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CRÓNICA GENERAL. 

K¿Ĵ , A nnt:i del Gobierno francés al español 
rK respecto de lus rechnnaciones iiiiiti-
("^ Viidas por Ins atropellos de Ar<telm, 

y las protestas de los prelados CLitoli-
cos contra lo.s insultos de que_fueron 
objeto las cenizas de Pío IX al ser 

¡•«jj trasladadas á su sepulcro definitivo, han 
dado mucho que decir ;i los periódicos : 

la primer:i no es sino un trámite de un espe­
diente en curso; las segundas deben servirá 
los romanos de advertencia. A más del respeto 

^l'e merecen las creencias religiosas, y del mayor 
ILie se debe al catolicismo, base de la actual civili-
-icion, Roma no es uno de esos pueblos qtie ban 
reciclo y prosperado, después do sti ruina, por sí 

f fipios : conquistador en otro tiempo, impuso su 
" • " ^ . ^ á l o s vencidos, destruvendo á sus rivales: 
eneldo á su vez, hubiera quedado arrasado sin el 

Pfcstigio de la Iglesia, que le salvo de su ruina : la 
neand de tndos los pueblos v de todas las edades 

EL «NATURALISMO» EN LA ÚLTIMA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES. 

que ^̂  Pontífice en nombre de la unidad italiana, 
p ,. ?*' ^s Lila necesidad internacional, sino ínteres 
que ^^/'^ "'^ pueblo solo, no protestó del despojo 
tliv" r*̂  patrimonio universal, es porque se 
en Q '̂"'̂ '̂  '"^ ánimos y porque confiaban siquiera 
den • '̂ P°'' lo niénos, los italianos respetarían el 

pósito sagrado que tenían en su poder, guardaii-

¡AQUI , AQUÍ ! 

GRUPO EN TiEiíiíA COCIDA, POR I. CROCOS, NUM. 72? DEL CATÁLOGO. ~ (Grabado de .M. Erocos.) 
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do las debidas consideraciones á hi Iglesia y no coartando 
su libertad. 

Si la pacifica y respetable ceremonia de honrar con lu­
minarias el féretro tic un Pontífice venenibie que pertene­
ce ya a! pasado no se puede verificar en Roma sin ((posi­
ción y escándalo, ¿no es natural que se alcen voces pro­
testando, 111) ya del liccho, cnyos autores se ]nerdcn en la 
sombra, sino de la situación en qne se encuentra colocada 
la Iglesia ? Pues iiiiü, la unidad de Italia, la obra de Napo­
león lU y de líismarck, ¿ea más respetable que la repre­
sentación de la Iglesia católica, para que en estos pleitos, 
por razones eventuales^ y en contra de intereses inórales 
perniancníesj liaya de callar una de las dos partes y no per­
mitirse el derecho humano do la protesta? Mal hacen Ujs 
romanos en dar ocasión á estas quejas, pues las ([uejas 
fundadas no son palabras que se pierden en el vacio , sino 
fuer/as que se acumulan y producen hechos muy trascen­
dentales. 

Que Rusia se liberaliza; que líulgaria retrocede; que 
Francia estudia las tribus tunecinas jiara saber si cuenta 
con al¿¡una ; que Italia desea la alianza de Alemania y Aus­
tria ; que algunos polilicos Franceses quieren unirse tam­
bién á estas dos potencias; los proyectos de Inglaterra; 
los halagos que se hacen á España; todos estos asuntos 
embrollados preocupan á los estadistas, obligándoles á re­
frescar de vez en cuando su cabera en todas las playas de 
Europa : no acaloraremos á nuestros lectores con el res­
coldo que hay en el fondo de esos asuntos complicados. 

De España sólo podemos decir que el Ministerio cslá 
profundamente dividido : el Presidente, en Panticosa; dos 
consejeros de la (.-orona, en la Granja, y el resto de los 
ministros, en Madrid. __^ 

Madrid está á 41 grados sobre cero. 
Suprimid la horchata de chufas, y queda inhabitable. 

Midhat-Iíajá debe á Inglaterra la cabeza, y por los te­
mores que numificsta de ser envenenado, no será extraño 
que pretenda oiitencr su libertad. 

Ello es que no cabe duda de que el sultán Ahdul-Aziz 
muño horrorosamente asesinado; que fué un crimen poli-
tico, de esos t;ui fri;cuentcs en la histcu'ia de Turquía; que 
tenía aquella variación de monarca un carácter ))stensible-
raente internacional; que su sucesor fué un instrumento; 
que Midhat-I3ajá es uno de los hombres más listos de Tur­
quía, é hizo un papel principa! en aquellas intrigas. ¿Será 
inocente, sin embargo? 

No pondríamos la mano en el fuego por el tribunal que 
le ha juzgado, ni tampoco por Midhat-Bajá. 

Por de contado, que todavía su cabeza no está en salvo 
definitivamente; ai fin se cometió un crimen tremendo; la 
justicia turca debe necesitar una cabeza, y Midhat-Bajá es 
el único que la tiene. 

En todos los periódicos se ha recibido una hoja sin pié 
de imprenta, es decir, un anónimo impreso, en el cual se 
maltrata á los judíos y aconseja á los españoles q uc eviten 
la irrupción de esa raza. Si la hoja tuviera cualijuiera de 
los requisitos por donde indirectamente pudiera presumir­
se su procedencia, discurriríamos acerca de ella; pero es 
un verdadero anónimo, y esa clase de escritos, si en ellos 
se injuT-ia sin dejar rastro, no merecen atención. No tenía­
mos muy buena idea de los judíos en general; pero desde 
el momento que se les ofende asi, nos merece aun peor 
concepto quien se \-ale de esos medios; el anónimo es un 
desaliogo de! ódío, y su origen es ruin. 

En cambio debemos hacernos cargo de loque nos dice 
desde Rusia un apreciable suscritor, y su opinión es muy 
desfavorable á tos judíos, cuya trasplantación á España se 
ha anunciado : según aquel amigo, «los judíos ruaos y ser­
vios son una verdadera patulea, que si se la conociera bien, 
sería recibida á tiros en todos los países »; hemos dicho que 
no tcniamos la mejor opinión de los paisanos de Judas, á 
quienes domina un afán insaciable de riquezas, para cuya 
adquisición tienen dos condiciones importantes: la astucia 
y la paciencia; pero, á decir verdad, esc deseo inmoderado 
de adquirir, esa preferencia á los intereses materiales, ya 
no es cualidad distintiva de una raza, sino un vicio social 
del mundo civilizado; Este, dando la principal importan­
cia á la riqueza, ha creado una situación á cuyo frente se 
han colocado, sin esfuerzo, los que venían acaparando esa 
riqueza de más atrás; es decir, los judíos. 

En lo que se refiere á cerrarles las puertas, ¿qué hemos 
de decirf Pugna con las costumbres admitidas, y es preci­
so seguir las costumbres de cada t iempo; ha.'ita los médicos 
empiezan á oponerse á los cordones sanitarios cuando vie­
ne una epidemia; de manera que aun para la peste se adop­
ta ya la célebre má.itima económica ; « Dejad hacer; dejad 
que pase». ¿Han de ser los judíos de peor condición que 
el cólera? Ademas, será inútil oponerse á La entiada de 
los judíos: si se prohibiera ésta, entrarían, sin embargo,en 
forma de empréstito : ¿cómo evitar que viajen por donde 
quieran, si son suyos los ferro-carriíes del mundo ? 

Hay, pues, que recibirlos tales como sean ; v ya que tan 
malas noticias nos dan de ellas, desearíamos que el suscri­
tor nos respondiese á esta pregunta : 

Y ellas i cómo son ? 
• • 

Desde el año próximo se publicará en la capital de 
Francia un Bi>let¡n histórico y arqneológico de Li antigua 
diócesis de París. Esto, que á primera vista parece el sim­
ple anuncio de un periódico nuevo, tiene, á nuestro juicio, 
extraordinaria importancia. Ese P.oletÍn será el i')rgauo ofi­
cial do \\n comité de eruditas elegido por oí Arzobispo de 
París entro los hombres más sabios del clero de su diócc-
sia, y seglares, en nüinero de cincuenta, bajo la presidencia 
honoraria del Prelado. 

El ejemplo de Monseñor ÍUiibert, cuya autoridad y 
prestigio son indiscutibles, ñus parece que no <iuedu]'ii 

aislado , y que, no ya sólo en las demás diócesis francesas, 
sino en todo el catolicismo, se organizarán juntas análogas, 
cuyos trabajos serán de mucha utilidad y trascendencia. 
El estudio de los archivos y de los monumentos eclesiás­
ticos es inagotable é importantísimo, comprendiendo casi 
toda la historia de nuestra civilización,que algunos parece 
como que creen espontánea, siendo hija, aunijue algo re­
belde, de la Iglesia católica: conviene, pues, que ae inter­
rogue al pasado sin prevención para rectificar errores y 
de])urar la Historia ccm sana ci'itica, |5ues la Historia ea el 
libro de Dios, del cual deben borrarse las invenciones del 
hombre, ajirendiendo todos la verdad en esa obra gigan­
tesca, cuyas páginas aon los siglos, y sus capítulos cdatles. 

El clero católico cuenta en su seno nuicbos sabios y 
grandes eruditos, de modestia suma, que practiciui á solas 
las devociones de la ciencia : es frecuente en el sacerdocio 
cierta timidez para publicar sus escritos ó escribir lo que 
averiguan, perdiendo el mundoy la Iglesia tesoros de sabi­
duría ocultos bajo el modesto ciimpanario de la aldea. 
Utilizar ese talento y ese saber dentro de la organización 
eclesiástica, demostrando al misino tiempo que la Iglesia 
católica no está ho\', como no ba estado nunc;i, por deba­
jo de la cultura científica, sino que vive, como siempre, en 
las regiones más altas del saber, es , á nuestro juicio, obra 
importante y meritoria. Y no porque esto no esté demos­
trado plenamente, sino porque cuanto más evidente apa­
rezca, menos lo negarán los adversarios, y cuanto más 
deban las ciencias á la Iglesia, mayor será su gloria. Nos 
parece hermoso, y como tal le aseguramos e-tcelente éxito, 
el pensamiento realizado por Su Eminencia el Cardenal 
Arzobispo de París. 

]Con qué satisfacción veríamos aparecer el líoletin histó­
rico y arqueológico del arzobispado de Toledo! 

Si Pcrsia estuviera en la parte del mundo que llamamos 
civilizada, con el mismo derecho con que los chinos dan 
ese nombre á su país, la hazaña que fia efectuado el Sfiah 
de Persia, matando á puñaladas un tigre que le había arro­
llado, se hubiera comentado en la sección ])r¡ncip;Ll de los 
periódicos; pero la distancia á que está el país de t'-hem-
sid hace del Soberano persa un ser legendario, que aólo 
toma forma corporal cuando viaja por Europa ; fuera de 
esos momentos, el Sbah es una figura cuyo prestigio tiene 
algo de fantástico, ó por lo menos de teatral, que hace \m 
efecto parecido al de esos gimnastas t[ue vemos en los 
circos, con trajes relumbrantes, haciendo maravillas. 

Asi es que la hazaña, cierta ó hngída, del Shah no ha 
pasado de las gacetillas: un Shah luchando con un tigre 
nos ha parecido enteramente natural. ; En qué se han de 
ocupar tos s/fii/üís sino en luchar con fieras? Tampoco ha 
extrañado mucho que, cuando el Soberano cayo en tierra, 
la guardia, en vez de auxiliarle, se quedase inmóvil : la 
lucha debía ser, en efecto, interesíinte; pero los guardias 
acaso recordasen un ejemplo de la historia de Oriente, que 
les harta circunspectos : yendo de caza el emperador lí:isi-
lío, un ciervo enfurecido le enganchó por el cinturon con 
el asta y ie sacó del caballo : iba á morir el Emperador, 
cuando un errado le salvó la vida cortando el cinturon, 
líasiliü condenó á muerte al criado por haber alzado un 
arma sobre é l ; y desde entonces , cuando un soberano de 
Oriente cae luchando con alguna fiera, la guardia hace im 
círculo respetuoso y espera tranquilamente en actitud 
neutral. 

Los sabios están conmovidos, y comprendemos su emo­
ción , porque, sin serlo, sentimos U necesidad de averiguar­
lo todo y la curiosidad irresistible del pasado. Lo que más 
ha perjudicado á la Historia en otros tiempos ha sido la 
creencia de que se podía profetizar el porvenir, y pongá­
monos en el caso de los principes y magnates que locreian. 
¿A quién favorecer mejor, al astrólogo, ese historiador del 
porvenir, que leía de corrido en el cíelo, ó al simple eru­
dito (]ue leía lo pasado en libros y monumentos viejos ? Pe­
ro desde que nos convencimos de que para saber el porve­
nir no hay otro remedio que cruzarse de brazos y esperar­
le , porque se viene naturalmente hacia nosotros , rniéntrus 
que toda diligencia es poca para detener al pasado, que se 
aleja, comprendimos la importancia del anticuario, cuya 
vida se pasa revolviendo los empolvados legajos del pla­
neta, ocultos en estantes de tierra ó guardados en sepul­
cros. 

Los sabios continúan escarbando el Egipto y desenter­
rando momias [lara coleccionar reyes difuntos, conserva­
dos, como las estatuas de piedra, por un embalsamamien­
to perfecto. Monsieur Maspero ha descubierto en Tébna 
treinta y seis sarcófagos de reyes con sus momias, y vein­
te de principes y princesas de la décimasétima y décima-
octava dinastías, que se creían sepultados en el valle de los 
Reyes; por desgracia, habían sido ya robados los sepul­
cros, encontrándose sólo cinco papiros. En Saccarah loa 
descubrimientos han sido aun más importantes : la tumlia 
de Unas, último rey de la quinta dinastía; Tet¡r primer 
rey de la sexta, y el [jcnúllimo rey de la misma, Fapi II, 
todos provistos de importantísimos doctnnentos , cuya an­
tigüedad es respetabilísima, si es cierto qae la huida de 
los israelitas de Egipto se efectuó durante la décimaocta-
va dinastía. 

Pocos pueden apreciar el valor de ese hallazgo arqueo­
lógico,que parece duplica la colección de momias reales 
que existen en los museos. Tiene poco interés la posesión 
dé la momia de un monarca cuyo nombre se ignora, así 
como sus becfios, y están en ht [losíhle las conl'usiones y 
las supercherías de los sabios en asunto tan oscuro; pero 
se da mucho valor á l̂ ns papiros que se conservan en las 
tumbas, y que son á manera de carias que nf)s cnvia la 
antigüedail iu'i'.bisti)rica-, la cual las depositó en l<is sepul­
cros de los reyes, como ccharníis nosotros al buzón cartas 
que tardan millares de años en llegar á los archivos. 

El descubridor de los sepulcros primeros, no explicán­
dose que éstos se hallen fuera del valle de los Reyes, in­
venta luia novela para justificar esta anomalía, Supone 

caprichosamente que los reyes de la dinastía vigésima es­
conderían aquellos sarcófagos para lilinirlos del saípieo-
Los orígL'oes de la Historia están siempre ])lagailos de fá­
bulas: cuando no las inventan los pueblos al principio, las 
invent;m los sabios al final. 

Por exceso de impaciencia, ciertos arqueólogos habla­
ban del pasado, como los astrólogos hablaban del porvenir. 
Mucho tíos tememos ver ]uxuilo en los muscos del Louvre 
una nu)iuia que presentimos hace tiempo, y que tiene un 
íiiterea liisLórico y bíblico á la vez, 

La de la mujer de Putifar. 

¿Ea cierto [[ue existe un vegetal llamáilu /miiig-'i'"' ^ 
slryc/u¡iyxs_irau(hcri'iiu}, procedente de Tonlcing, y cuya cor­
teza, reducida á polvo amarill<i, combinada con igual can­
tidad de rejalgar natural y una mitad de alumbre, se aü-
minislra en [jíliloras tie 25 centigramos, y es remedio inia-
lible contra la rabia ? Como la noticia ]iarcce sería, y conio, 
la ciencia no tiene más remedio que cruzarse de brazoí-
ante el desdichadti que padece esa fiorrible cnferinedau, 
auntjue el deseo universal de encontrar un remedio pronu-
ce ilusiones generosas, y el charlatanismo, aprovecháml^!^^ 
deesa deagracia, para explotarla, ha hech<i que se acoja" 
con prevención lo.s anuncioa de descubrimientos contra ía 
rabia, el interés general, la humanidad v la ciencia exigiín 
que so dé gran itnportancia al hecho o s e pruebe qne "'^ 
tiene ninguna. 

Ln;s ptuioiosas, y ea susccpunie üc trasplaiuacion a JJ"^---
clitna, debería sembrarse allí donde haya un perro ¡yd,'' 
todos modiís, difundirse por todas las farmacias del uni­
verso, Si el h\ian,¡i-nan cura la rabia, el que vulgarice sn 
uso merecerá tanta fama y gratitud como la que obtuvo 
el propagador de la vacuna. 

Un colaborador de cate periódico, el joven arquitecto y 
escritor U, Miguel Marlinez Crinesta, ha fallecido, lleno de 
ideas y proyectos, y cuando la jovialidad de su carácter) 
su laboriosidad parecían anunci;ir mucha vida. Una de sus 
preocupaciones principales, que le determinó á escribir u" 
folleto, \LX-A la ini¡)Ugn:tcion consl;inte de la cremaciuq d*! 
los cadáveres. ¿Temería morir cuando estuviese estable^' 
do ese procedimiento? En l:i lucha del sistema tradicio**"' 
y la innovíicíon, prefería la sepultura cristiana. Ya hi "'̂  
obtenido. Dcernia en pa:í. 

Un amigo nuestro sostenía hace pocas noches t]U^ ^ 
parálisis se puede curar con las fuertes impresiones.!^^ 
pi-obarlo citó un hecho; 

«Hace algunos meses que en mí pueblo sacaron á '̂̂ '"^_ 
el sol á un paralítico. Poco rato bacía que estaba en ^^ ^ 
He la famílí:L, cuando se oyó un grito terrible. 

»— ¡ Un toro escapado í ¡ Un toro escapado ! »^ 
»En efecto, un toro entraba á toda carrera p<n' l-i '^ ' 

Todos los que rodeaban al enfernio se refugiaron ''^''"1^,^ 
lladameníe en las casas inmediatas, cuidando por su vi 
y sin poder socorrer al hombre inmóvil. , g 

»Cuando pasó el peligro y salieron todos avergonzad J 
creyendo encontrarse muerto a! paralítico, le vieron, ^ _ 
sorpresa, que se había subido a] balcón de un piso I"*' 
cipal.* 

— ¡"Estaba curado? — preguntamos todos. . , j 
—No : pasado el peligro, había vuelto á su inniovd'í'a ^ 
— Falta saber—añadió un médico — si el cnicrnio se 

bíó ó si el toro le echó al balcón, de una cornada. 

Toríhio es un criado bonachón y recien venido de la t"'̂ ^ 
ra, que se entristece con las jienas de su ama. E.-^ta, 1 
tiene su marido en Eernando Póo, estaba-melancólica. 

—¿No baa recibido carta de Fernando Póo este cort 
— la preguntó una amiga. 

— No, y estoy muy disgustada. _ . ¡ ^ 
Toiibío suspiró, creyendo que un criado fiel debe sC ^ 

los mismos disgustos c]ue sus amos. Pero, dos horas üij-'' 
pues, llamai-on á la puerta, y Toribio entró en Ir. sala "• 
contento y con una carta en la mano, , g. 

— ¡ Señorita, scñt)r¡tal—díjr>, lleno de goKo.—Alcg"^^' 
hay carta, y ha de ser de D. Fernando Póo, si nomecng-' 

JOSÉ FERNANDEZ BREMO>"-

NUESTROS GRABADOS. 
KI, V. N.VTUn-^USMQ » BN LA £-I.TtHA UXfliaiCION Dlí UELLAS J^RTES-

¡Aquí, aqji!! grupo en lierní «juida, par I, Brocos. 

Las personas que han visitada la reciente Exposición K̂  ,;i, 
de Helias ArLus en esía ci'irle, se acardanin iicasti de haliC E j | . 
dü su aiL-ncion en dos pequeños priipos en tierra coridaí q ^^ 
gurab;in en la sala d.* (sección de Esiidlura \ con ios " '"" 'pjo, 
y 725 : Ululábase el primera El Sustre ik tci'lfH, V 1̂ ~^^ \s\. 
(A-/HÍ, Í/^K/.', j';imbtj[i, originales del escultor ^alleftti '^^3-
doro líiucos, eran modesta represeiaucion de I.1 escuela . jg^, 
lisia en el arle estatuario, pero no exentos de gracia, movJ 
10 y soltura en la ejecución, oríLfiCOj 

¡Axiidy IU/KÍ! es un poema zoluko en miniatura, pero Ŝ '̂ ^̂ gf, 
/•ííi/r'K/n, dut inmundo inscctij cuya rlesaparicion y "̂ '"̂ '̂ t̂.Kncliî i 
decía á .Sancho el mabverturndn Don (Jiiijotí; de w • ' ĝg 
cuando amhoH navcjr.Than ]inr el libro en el íarco '̂ '̂ •̂'J"!*!:, pafii 
una tic la;= Keri,-\les i|ue tienen (los qiie scemiiarcanctiOn "î  [[. 
ir á las Indias Occidentales) para entender que ''í»n.p'i>'_;"̂ ^ ^^^¡¡e. 
nea cr|uiiiin:cial qncá lodos losi[UC van en el navio se . ¡j^rí 
ren sin que les quede ninguno, ni en todo el bajel se 
si le pesan ú oro *• , nrup'̂ '̂̂  

Explicación más ¡ímplia estaría de sobra : la da bien c K^^^ 
el mismo grupo, cuya reproducción hallará el lector en • 
primera del presente niimcro. 
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I 'ARÍS,~LA F ] E S T A N A C I Ü X A L DEL 14 DE J ÜLIO, 
Iluminación vetieciiiiiii de la Avtoida del Bois de Boalúgne. 

Maravilloso aspecto ofreció l:i capital de Fn inda e! día 14 del 
actual, aniversario 92." de la turna de la Bastilla : la bandera ITI-
calor flotaba en todas la? cal les, en los balcones, en las venta­
nas y tn las puertas de las casas; efectuóse una gran revista mi­
litar en la llanura de !,ongchainps y una espléndida manifesta-
cion popular en el Hipijdrcnno, organizada por las delegaciones 
de las hscuelas municipales; celebráronse espectáculos gratuitos, 
líricos y dramáticos I en todos los teatros, y un concierto vocal 
^ instnimenlal en los Campos [Lllseos ; aparecieron engalanados 
con irofeos y banderas los edifiuios v sitios públicos, ¿ ilurni-
nndog durante la noche con guirnalda's de meclicros de gas , glo-

, """^ iLiegos aiiiijuiaies, a las nueve uc lii HUÍ-Ü-, >-••'—' 
'^Jíosdel Bosque, en las plazas de Rochereau vía Nación, en las 
••tlturas de Monlmarlre v de Cliaumonl y en el viaducto de Au-
teuil, -̂  

Los pobres también tuvieron su dia de fiesta : repartióse entre 
50.000 familias necesitadas la suma de cien mil pesetas, y bonos 
^t: pan , carne y vino, y los asilados de los bospicios, de If̂ s co­
legios municipales y de las casas-pensiones del listado celebra­
ron la solemne liesta nacional con un rancho extraordinario, mo-
yesla gratificación en metálico, representaciones dramáticas, 
luegos de artificio, etc. 
. l'ero ningún festeja más bri l lante, y ninguno que atrajera tan 
inmensa tancurrencia, como el del IJosque de Bolonia. 

\ odas las avenidas que conducen hária los lagos estaban ador­
nadas con numerosos mástiles, que ostentaban gallardetes v ori-
'lanias de variados colores; las islas presentaban un decorado de 
'iiuthu efecto, artisticamenie dispuesto; los árboles, las llores, el 
«peso y verde follaje de aquellos amenos sitios contribuían no 
[lüco al mayor encanto de la fiesta. , , , 

'•\ las siete de la tarde, y en presencia de una muchedumbre 
l^ie, aegun algunos diarios parisienses, no bajaba de 200,000 
personas , agrupadas estrcfliamente en las avenidas, paseos, is-
I2S y bosquecitlos. se verificó la .wirég veneciana que había or­
ganizado el Circulo Náutico de Trancia. y en la cual figuraba 
una Flotilla de trece grandes esquifes y sesenta lanchas menores, 
empavesados gal lardamente, i luminados con faroles de colores v 
. / ' f nados con alegorías y trofeos; hacia el extremo de W gnuiiü 
''•̂  brillaban con los vivos resplandores del gas soberbios traspa­
rentes , representando un edificio de anchos pórticos y columna-
Y^; el contorno de todas las islas estaba señalado con fajas de 
' i ' 2 y c ü l o r e s , y e n los árboles y entre el foilaje se destacaban, 
^11" fruiGs luminosos, innumerables l internas, faroles y globos 
•i^ules y blancos. 

.. -̂1 grabado de ¡a piíg. 53 conmemora esta fiesta del I4 de Ju-
'"*: es una bella persiiectiva de la avenida del Bosque, dibujo 

n k^"''^', por nuestro colaborador artístico el Sr, I'ellicer. 
tJcbemoB decir, á fuer de imparciales. que algún periódico pa-

isiense, no monániuico, afirma cpie •xse ha notado intínos bulli-
1 " in"e el mío último, minos banderas y ornatos en las casas y 

Locontrario fuera algo e.\traño, dadas las complicaciones de 
Nli t ica exterior en que Prancia se halla comprometida. 

Eliu-An 
LOS SUCESOS DE ÁFRICA. 

imeina, caudillo de los tribus quE comeliecon los nsesinaius de Saldo. 

Bu-Amema, Ebu-Amema ó Bü-Amama (que todos estos nom-
? y ^ d a n los periódicos) ha adquirido en pocos días siniestra 
lebridad : es un nombre que pronuncian con dolor las desdi-

nauas viudas y los infelices huérfanos de la matanzi. de Salda. 

"."".í'i'^J'iwn, que significa rev i/e los iurhanies, según se dice, en 
'üialecto peculiar del Sahara orantís; los periiidícos franceses, 

como ios despachos oficiales, unas veces le l laman Bm-Ame-
" ' y?^ ' " í i s , Eb«-Ame,m¡,<i,hiioiieAiiuina; no falla, por fiUi-
'°> quien le denomine Bn-Hamama, equivaliendo, por lo tanto, 

^<mT^^^^° con la interpretación pr imera, i\ padrs de ios iitr-

JJn orientalista francés, el Conde Rocbaid-Dahdah, ha publi-
dH "f ^" ^' ^'^'"-o un tireve estudio filológico acerca del nombre 

l-i leroz caudi l lo: según tíl, este nombre es efectivamente ¿w-
•'"'P>'a ü AhH.Ame,Z | ¿ ' « , padre, y Am^tna, mujer sosegada 
í ui.creta}, lo que indica que el aventurero africano tiene, o ha 
^enido, una hija, \Wm^A^ Amema, notable por alguna cualidad 
personal eminente, por su belleza, por su vir tud, por su talento. 
^ ° ' su instrucción, etc., toda vez que el m:ir<¡hi<l se enorgui ece 
•̂̂ n el nombre de su hi ia. anteponiéndole el apelativo j?«o. ' í / ;«. 
5'abido es que los árabes consagran casi siempre un recuerdo 
sus progenitores, añadiendo á su propio nombre el patronímico, 

^"lazados ambos con la palabra B^>t, ó Eix, ó ¿•'' '"-;i"e figmfi-
^j!J^pJ"Cimiie>tU ; asi Abden-ahmam-líen-Abdallah, Moham-
l l " - ' -™-Zegr in , etc., y este uso se hizo extensivo á los caste-
do n ^" ' ° ' ^'g'^3 ^e l i Reconquista, y á u n más tarde, forman-
IV? '?« apelliJtis Kerhandez (hijo de Fernando), Pérez (hijo de 
¿ f l ° " í'edro), Dieguez |hiJD de iJíegü), etc., segtih la costumbre 

',os árabes. 
n u w i l " ' " = ^ <l^e sea su nombre. Kbu-Amema (nosotros conti-
^arírt iüs l lamándole asi 1 es, al decir de los penódicos de Oran, 
'O «wrrt¿„¿ de Moghar, riue ha levantado enseña de rebehoh y 
(.,,, " " ' n io contra los franceses, invocando una profecía africana 
l , ^ ' ' " ^ » c i a h derrota, délos infieles á los dneiienta años ,le la 
el c 7 " T ' "''̂  ^'•?''/'•«, y proclamando Itt ^ e r n í santa para lograt 

i-ümnliinientQ de aquel vaticinio. , ^ , ^ 
bil 'I .•'-°"--'^mema hombre enérgico y valeroso, activo, y Aun bá-
do « u ^"^Kico: marcha siempre al frente de su columna.monta-
ces 1 ^'"^'^ i:aballoi V m-bsado con el revólver de un oficial iran-
p a ' '.^ "'••ümpañuii tl:6s jefes árabes, que llevan estandartes 
parecidos ¡I loH de l o s ^ r r ^ v argel inos, i|ui;!á para desorientar a 
i,n^P*^"*^g"idore3; stgueiile, aunque á distancia de dos jornadas, 
con. " "convoy de viveres y el ganado de las tribus que le re-
div.v'^" lí'^'' JEle, y que constituye su riqueza, valiéndose de esta 
mism ''"^ fuerzas para escapar íácÜinente á través de las 
eunA^^^ .columnas enemigas, dejando sólo en poder de ei lasal-
cV¿ ^'^"^'Js de bueyes y catiiei-os, ó carros con poco valioso 

'\K^ mentó. 
Ue E„ i ,_u! i-

'jersp ^" '^ '"'^riana y la lanle del y del ac tua l ; y después de ha-
Por !-,<= " ^ ' ^ ' ' ^ ' ' ' '"^''í'^ ''^l L-audillo hacia Shssifa, empujado 
l'bu A "'̂ " '̂̂ ^ victoriosas det corohct Jacquec, se ha sabido que j "viunusíta uei coronel Jacquec, — .— -, 
Pasodp ^ '" '^•^""" '^ aquellas dos escaramuzas para facilitar el 
de|-i¡ " " ^ importante columna de insurrectos sin armas, que 
Aim-Sf^n™''^^ P°^ Dayat- l íereUy El-May, para incorporársele en 

Jeiratü de tbu -Amcma que publicamos en la pág. 55 «^ 

copia de fotografía, facilitada por el conocido art ista fotógrafo de 
Alicante D. Carlos Nicora, quien explica la procedencia de aqué­
lla en estos t t ' rminos: 

«Uno de los repatriados de Ürán, que desembarcó en esta 
ciudad , presentó en el gobierno civil de la provincia una tarjeta 
fülográiica directa, que representaba á Hbu-Amema; y en cuan­
to la vieron los altos empleados de dicho centro, rogaron á su 
poseedor que me permitiera reproducirla, en lo cuafconsint ió 
benévolamente,—Una de las reproducciones obtenidas es ia que 
remito á V - , Sr. Director, para L A ll.l!SJKACiuN íísi'AÍ5üt-A Y 
AMEtilCANA.» 

La situación no tiene nada de halagüeña, por más que mon-
sieur Ferry, presidente del Consejo'de Ministros de Francia, 
haya anunciado ni Senado (sesión"del 26) que Ebu-Amema se 
ha dirigido al desierto, y que no se tiene noticia de su paradero: 
al decir de un despacho de Oran , el caudillo africano, que simu­
laba encaminarse á Frendah el dia ifi, se halla en Naoma, reor­
ganizando sus fuerzas; y es preciso tener presente la significativa 
excitación que dirige al Gobierno francés el Ákbar oranés, di­
ciendo tes lua lmente: 

«l 'oderaos asegurar que estallará una formal insurrección en 
Agosto 6 Setiembre, si no se reprimen antes con mano vigorosa 
los atentados y las correrlas de Ebu-Amema y los suyos. 

«Difícilmente se puede imaginar el grado de exaltación á que 
han llegado los ánimos en las kabi las. ;i consecuencia de los su­
cesos de Túnez y de la campaña de Hbu-Amema.» 

Kl general Saussier, que ha comprendido la gravedad de la 
situación, ordena que las actuales c ilumnas francesas, reforza­
das con tropas de refresco que llegan de Francia, extiendan su 
linea de operaciones hacia el Sud , para evitar en lo posible las 
correrías de Ííbu-Amema, hasta que llegue la estación de las 
lluvias y pueda llevar á cabo la expedición militar que proyecta, 
y está organizatido, con tres fuertes columnas de operaciones, 
cuyas bases respectivas han de ser Salda, Sebdu y Geryville. 

l'ara que sirva de complemento á los grabados que publicamos 
en el número anterior, representando las placas de Sfax y de 
Gabtjs, en Túnez, damos en la p;íg. 53 del presente otro graba­
do que representa el bombardeo de aquélla por los acorazados 
Chiúai y Reine Bhmche y la fioLilla de chalupas cañoneras. 

En real idad, el bombardeo comenzó el dia 6, y los proyectiles 
destruyeron las baterías de la playa, las murallas y la fortaleza, 
quedando la ciudad casi arruinacla ; mas los franceses no pudie­
ron intentar el desembarque, y menos el asal to, sin refuerzo de 
tropas , que recibieron algunos días después. 

L! sábado 16 del actual, por la mañana, un batallón del q2 de 
l inea, á las órdenes del comandante [•'erré, yu lgunas compañías 
de desembarco, facilitadas por los jefes de los buques, se embar­
caron en chalupas cañoneras y se dirigieron hacia la playa, mien­
tras los acorazados rompían nutrido fuego, para evitar que los 
insurrectos. que hacian enérgica resistencia, se opusieran al des­
embarque; los proyectiles de los sitiadores incendiaron los enor­
mes parapetos de esparto y faginas que aquéllos hablan levanta­
do en la playa, ocultando una batería de seis cañones, con la 
cual cunieslaban al fuego de los acorazados; las tropas de desem­
barque llegaron por fin á la playa, é inmediatamente los mari­
nos se lanzaron a! asalto de los parapetos, y después de la ciu­
dad, calle por calle y casa por casa, durando el combate dos 
horas. 

líl comandante Miot, del Álma^ se apoderó del estandarte 
verde de los insurrectos, que.flotaba en la hater ia, y enarboló el 
pabellón francés. 

Según los datos más verídicos, los insurrectos tunecinos per­
dieron 600 hombres, muertos y heridos, hallándose entre los pri­
meros el ¡efe líen Guessen Ben Djenida, que era considerado 
como uno de los más val ientes, y los franceses tuvieron una baja 
de 20 muertos y 54 heridas. 

El íeJígrafo lia comunicado los sucesos posteriores á la ocupa­
ción de Slax ; los insurrectos que huyeron de la plaza. aumenta­
dos con numerosos jinetes de! interior y peones de Keruam, la 
ciudad santa de Túnez, acometieron á los vencedores, en las 
cercanías de aquélla, la mañana del domingo 17, siendo derro­
tados con grandes pérdidas, y Gabés, otro foco principal de la 
sublevación tunecina, ha sido también ocupada por marinos y 
soldados franceses, sin resistencia. 

Pero se afirma, en cambio, que la insurrección se extiende por 
la zona meridional de Túnez, y es grave la noticia que el dia 34 
nos anunció el telégrafo, según la cual, «el Gobierno de Cons-
tantinopla ha resuelto y prepara activamente el envío de un con­
siderable cuerpo de ejército turco á Tr ípo l i» , asegurándose que 
Francia se halla resuelta A protestar de enérgica manera contra 
esta resolución de la Subl ime Puerta. 

Aquí, donde deben empezar los comentarios, concluye !a tarea 
del cronista. 

NUMANClA, cuadro de D. Alejo Vera , núm. 694 del Catálogo. 
( Véase Lii Exposición de Bellas Artes de 1881 en Madrid, núme­
ro X X I U , pág. 406.) 

* * 
EXrOSlCtON NACIONAL UE MILÁN. 

Inslalacion esjiecial du Xas pcccicmes histivi'ienías jiiüsiect 
y T¡itjM íJíií-í'iijiü/i'.í (.'n el s.ilon Pumix'vant). 

Entt^t ido por la puerta principal en el recinto de la Exposición 
italiana que se celebra actualmente en -Milán, ofrécese á la mi­
rada del observador hermosa perspectiva, en cuyo fondo se des­
tacan , entre precioso decorado \'erde y rojo, los tubos y cañones 
argentados de un órgano de iglesia : alli está ilsaloae Fowpejano 
(véase el grabado de la |>ág. 60), al fondo de la galería de los 
tejidos y loa muebles, que es una vasta sala de 50 metros de lon-
gftud por 40 de anchura, en forma de cruz gr iega, con bella cu­
bierta de cristales ; alrededor se eleva sobre el pavimento, á la 
altura de tres metros, un ancho ¿offgittlo^ formado con bellas co­
lumnas de dos culores; en el fundo se levanta una ekedra, ctiyo 
centro ocupa el órgano colosal del Touol i , de Brescia, que tiene 
hasta OS registros instrumentales y mecánicos; dos escaleras la­
terales y uba principal dan acceso á la ioggia, y en la meseta de 
unión de esa ooble gi'aiiinnta surge una fuente, cuyas aguas refie-
jan el color violado del bril lante mineral de amatista que cubre 
el interior de aquélla. 

Este bellísimo salón Pompeyano hahia sido destinado en un 
principio á sala de ceremonias y de conferencias; mas por el 
gran número de expositores en todas las secciones, la Comisión 
organizadora del certamen se vio obligada á colocar en él los 
instrumentas musicales y las muestras de trajes de las diversas 
provincias de Italia : entre los primeros hay órganos, armoniíims, 
iiianoK, etc., de los talleres de Ti.moli, Zamfretla, Pclitti, y otros; 
las segundas, dispuestas por ói-den geográfics), indican lá varie­
dad grandísima de te las, tejidos de div^ersas clases, objetos de 
orfebrería y de cerámica, instrumentos de labor, etc., que están 
actualmentu en uso en las provincias italianas, desde los blancos 
velos de las campesinas del Val d'Ussola hasta tos arados de los 
labradores de la Umbría y los vasos de los zagales de los 

Abruzos. 
Excelente idea ha sido la de instalar esta Exposición especial 

de indumeiiiaria cuando el progteso allana las cumbres más altas 

y los valles más profundos; cuando se adivina ya en el horizonte 
el dia en que la humanidad recogerá los vestigios de antiguos 
usos y costumbres, con el mismo celoso cuidado que hoy tiene el 
viejo numismático por una moneda fenicia ó una medalla ro­
mana. 

CHISELHURST ( INGL.\TEKKA ). 

Monuineitíci eflfitdo a la raemciria dd priaüipc Naiiolcon, muerto en Zulnland 
el 1." de JLUIÍD du I8;Í9. 

La Estación más pintoresca de todas las de la linea férrea de 
Souíh-Eastern, en Inglaterra, es la de Chiselhurst : el viajero, 
conducido por la rauda locomotora (« hipógrifo de la civilización 
moderna», según la l lama un escritor alemán J, y asomado á la 
ventanil la del carruaje, ve desfilar ante su mirada, como en tro­
pel vertiginoso I bosques y col inas, encantadoras villeis, parques 
alfombrados de pintadas y fragantes flores. 

Desde jun io último ve también una clásica cruz rúnica, Áa 
anchos y cortos brazos, destacarse en el horizonte sobre el fondo 
verde de espesa arboleda y el fondo azul del vago espacio : es un 
severo monumento conmemorativo, levantado en honor del prin­
cipe imperial Napoleón-Eugenio-Luis , en Chiselhurst Common. 
I y u i í n no sabe que la infortunada emperatriz Eugenia ha deja­
do en Camden Place los restos mortales del emperador Napo­
león 111 y de su hijo el Príncipe imperial, depositados en la bó­
veda sepulcral anexa á la iglesia católica de Santa María de 
Chiselhurst ? 

Dos años han trascurrido desde que el joven Principe fué 
muerto en Zutu land; recuérdese la sensación que produjo en 
Europa la noticia de aquella nueva y tremenda desgracia que 
heria á nuestra ilustre compatriota; recuérdese la universal y 
afectuosa simpatía, testimonio de sincero pésame, que experi­
mentó la sociedad culta europea, sin distinción de clases ni de 
partidos, ante el cruel dolor que desgarraba el corazón de la 
pobre madre. 

El Cotiiinon de Chiselhurst ha dado relevante prueba de hidal­
guía haciendo construir el monumento conmemorativo que re­
producimos en el primer grabado de la pflg. 61 : es una cruz de 
granito, de 27 piós de al tura, que descansa en ancho pedest i¡ so­
bre sólida base formada por cuatro peldaños; en el frente princi­
pal se lee esta inscripción : « Napoleon-Eugenio-Luis-juan-José, 
principe imperial, nació en París, el 16 de Marzo de 1856, y fué 
muerto por el enemigo, en Zululand, el i." de Junio de 1879» ; 
en la cara posterior del mismo pedestal hay grabada otra ins­
cripción, que recuerda algunas frases del testamento del Príncipe, 
y que dice as í : «Yo estoy poseído de la gratitud más profunda 
hacia S. M. la Reina de Inglaterra y toda la Real familia, y tam­
bién hacia este noble país, donde he recibido, por espacio de ocho 
años, cordialisima hospitalidad. » 

Ha sido construido el monumento con arreglo á planos ejecai-
tados por el arquitecto Mr. E. Robson, de Londres. 

GUERRA DEL PACÍFICO : VISTA ÜE AREQUIPA, 
designada coma cajiital dul Perú jior el jefe del ejército i3cl Sur. 

No son I por desgracia, satisfactorias, ni aun tranquilizadoras, 
las noticias directas que hemos recibido de la guerra del Pacifi­
co: ni el Gobierno chileno, cuyas tropas continúan ocupando casi 
lodo el litoral del Perú , ha manifestado todavía cuál habrá de 
ser su política inmediata con relación á aquel Estado, ni en el 
mismo Perú existe, al parecer. Gobierno estable con quien sea 
posible firmar una paz definitiva y duradera : el del doctor García 
Calderón, reconocido por los Estados-Unidos del Norte, convocó 
el Congreso nacional en Chorrillos para el dia 15 de Álayo últi­
mo, y parece que los acuerdos de la Cámara no han tenido la 
mayor importancia; el del dictador Piérola, que se hallaba en 
Jauja, se ha visto precisado á internarse, ante la persecución 
incesante de la caballeria chilena; el del doctor Solar, jefe del 
ejército del Sur [unos 15.000 hombres entre peruanos y bolivia­
nos), y cuya capital es Arequipa, estaba amenazado por el contra­
almirante Lynch, que se disponía á marchar contra aquella pla­
za al frente de respetables fuerzas. 

La situación general es deplorable ; los negocios están parali­
zados ; la miseria se e.xtiende por todas las regiones del país; la 
emigración empieza con desconsoladoras cifras y lamentable ur­
gencia; hasta se habla ya de intervención extranjera para que sur­
ja un gobierno fuerte y se inaugure nueva época de prosperidad 
progresiva i tjué bril lantísimo lauro para nuestra patria, ma­
dre legítima de aquellos nobles y altivos pueblos, si fuese su 
generosa mediadora de paz y de concordia, para apagar el fuego 
de encendidas pasiones y cicatrizar enconadas her idas! 

Entre tanto (y á juzgar por las noticias de uno de nuestros cor­
responsales 1 el ejército chileno se prepara á atacar al de! Dr. So­
lar en la misma capital de su Gobierno, Arequipa, ciudad funda­
da por el conquistador Francisco Pizarro, en 1536. 

Es .arequipa (véase el segundo grabado de la pág. ó r , de fo­
tografía remitida por í ) . Feliciaoo Baclle¡una ¡indapoblación de 
30.COO habitantes, situada en las floridas márgenes del Chile, en 
el centro del delicioso valle de Chi loa; hállase d 40 kilómetros 
de la costa del Pacifico, á la cual está unida en Moliendo por 
una línea férrea; su clima es suave, y sus aires puros y sanos; 
casi todas sus casas son de piedra, con bóvedas v subsuelos de 
bastante profundidad, y su magnífica iglesia catedral., restaura­
da hace algunos años, es uno de los más grandiosos templos de 
Sud-Améríca; conserva todavía en Horeciente prosperidad su an­
t igua industria de tejidos de seda y lana, y especialmente la de 
los riquísimos tisús ele oro y ji lata, que tanta celebridad alcanza­
ron en las pasadas centur ias; amenázanla, por fin, alguna vez 
las erupciones de los pró.ximos volcanes yuaqua-f^ut inacy IJvi-
nas, que alzan sus conos y cráteres en la estribación occidental 
de los .'Vudes. 

¡ Ojalá que chilenos y peruanos, inspirándose en sentiraicnloB 
de patriotismo y en su propio buen sentido, sean pronto lo que 
no han debido dejar de ser ni por un momento ; hermanos y na­
turales aliados I 

D O N J O S É i l E M E S A Y S I L V E L A , 

e.ipilan del vapor mercante Victíiria. 

Hemos indicado en números anteriores que la patria debe 
gratitud á los armadores y capitanes de los buques mercantes 
qufe en menos de un mes han trasportado á Almería, Cartagena 
y Alicante, desde las playas de (Van, más de 20.000 fugitivos 
españoles, compitiendo en generosidad, abnegación y patriotis­
mo los del Correo fie Ciirfuf;fnit y Besas, Nnrítaitcia y Victoria, 
Aaiflay Aisiulia, y otros muchos. 

Uno de el los, e fSr . 1>. José de Mesa y S Ivcla (cuyo retrato 
damos en la pág. IJ+I, capitán del yichriit, es un experto marino, 
que ha obtenido reglamentariamente el empleo de alférez de fra­
gata y la cruz del .Vlérito Naval , por veinticinco años de servi­
cios como oficial en la marina mercante y capitán en la carrera 
de AmtSrica. 

Nació el Sr. Mesa en Hue lva , en Marao de 1ÍÍ30; esludió el 
piloÍLige en la Escuela Gaditana de Náutica, y salió á navegar por 
vez primera en 1^43 ; en el año siguiente se recibió de tercer pi-
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' (Dibujo del nalural, por Peüicer.) 
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t Quilín iyiiura en Ms]iaña los servicios que el 
ar. Mesii ha presi;Lilo en estos últimos días ? Con-
creténiüsloñ en breve frase : hii condutido li 
jifería, en t;l vapor de sumando, y de ncuerdo con 
los armadores y consignatarios, más de 5.000 es­
pañoles emigranies de Oran, y durante la irave-
sia ha dado socorros y alimento, de su bolsillo 
pariicular, á lodos los pobres. 
_Nos comphoemos en consignar en nuestras pá­

ginas el retrato del recto y humanitario capitán 
inesa, en honra de la marina mercante españoia. 

EusEuio MARTXXKÍ: DE VEI-A^CO, 

QUINCENA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

Crónica líd c.ilor: Grttftd Diíii. qm-lU- chalctir !!—Dc%--
vccilajiLs de nueslr.njiviliíocion iji; ¡nvierno. — El n^l re-
fracjnrio al abiinícti y al ftt-cas.— París shi a^na.—Bando 
« MT. Aipliand-Blumpajeia; canción i ipDnuna.—t^ 1"-. 
arofubia. —Esladislica dK la rabia en iSHo. —L3s/i<'«"'o-
"'Slii.í de L/¡ Fot/mire. — Prayeclo de un Congitísu mu­
nicipal iiilemacional. — E l fin del perro vnEalmndn en 
Maárid. Berlín, Piiris , nc lpca y Halnnda: su uiiliilüd en 
'OS Píiises.Bajos j - t n FlíindeM, — l^tntmcnus que présenla 
«n animal alacadn de la rabia.—Una IragudU en .Vir/iiíy-
¡»r-M„t;!^; Lili uiapiesaiio ambuloiiic du perros y monos 
^b ios , mordida por <[\iince de sus aiíi'síax atacados det 
lEtriblE virus, — Ruleiin bililiofrnifica. — TifRiía ÍKICUC-
tual producida por la lumperatura ucüatorial iiue « ¡na en 
>ranc¡a, —Espaf iaenel liisiilulo de Francia.— El acndú-
"iico Sr. ¿obel y su Histuria iiuriirsmáli'cíkiiérícii. — t-a 
crónica siislitiiida d í a historia: los historiadoref. conver­
tidos un fíf-orüts ; lot t-nidilos en curiosos.— Ventnjas 
"e la JlÍCTjforjicíjíjjffr!.— Las c.irlas de madnnie de Rc-
niiwat, chef ilitiisrr del gÉnero.—La Exposición Eléctrica. 

Los adelantos que promelu exhibir, — E l siglo xix in­
ventor pn-^Ufgiadi!. — La cxpiiUiím de D. Cirios. — Prú-
siina lleijada de- la familia del Preiendietite á Aix-les-
iJains. 

Ai'x-Us Bahis, 24 dir 7itli¡<. 

Esta era h exclaHiaclon universal eii París : 
^fi^nd üieu, ¡¡iiríle dialcurf.', exclamación 
perfectamente jtiscificada cuntido, par evitar 
'a muerte por aslixia, me decidí á trocar el 
candente asfalto del bnulevard por la termal 
^fena de esta residencia balnearia. Cuarenta 
grados centígrados ú la sombra, tal es la 
'sniperattira bajo cuya presión se derrítela 
capjtal de lu Kepública francesa; temperatu­
ra de Aden, más iiitülcnible áurillaa del Sena 

loto, y dos más tarde, hasta 134S. estuvo man­
dando en clase de segundo, en atención á su re­
conocida inielisencia "̂y nunca desmentido celo; 
á mediados de dicho año lomó el mando del pai­
lebot Trhiitfant,-, y lu¿|íO el de la goleta Virgen 
lie Mar^dhiy en la que empezó la carrera de Amé­
rica, mandando siicesivameote, hasta 1S60, los 
bergantines Nne-M Andaluz y Mislerh de Cuha: 
en seguida pasó á mandar los vapores Amnlia, 
Manaren, Apúsh'l, Nois-Flm-Ulh-n y Biieiiuv¿iilu-
*"" " últimamente el Vütoria. 

LOS SUCESOS DE ÁFRICA. 

-A. 

que en las riberas del Golfo Pérsico, gracias 
á la civilización de invierno que distingue á la 
yazn cancádca; pues mientras ¡os amables ha­
bitantes del cabo Guardafué usan por todo . 
traje una peluca roja, los ciudadanos libres de 
la culta Europa se ven obligados á cubrir con 
un completo de lienzo ú lana sus interesan­
tísimas personas, so pena de tener cjue habér­
selas con la policía, Argos vigilante déla de­
cencia y mora! públicas. Los derechos indivi­
duales , la igualdad legal, la economía políti­
ca, el libre cambio, el régimen constitucional, 
la enseñanza obligatoria y laica, y tantos otros 
bienes que se derivan de los inmortales prin­
cipios proclamados en 1789, son bienes/rí5-
¡ríí5/.mas i oh desgracia! tan generosas teo­
rías no logran convencer al fogoso Febo de 
los beneficios del en-tous-cas y del abanico. Si 
el potente sol conociera la utilidad de ambos 
artículos, cuya confección ha valido á un de­
mócrata industrial español legar á sus des­
cendientes legítimos, con sus pericones, una 
corona de marcjués, nuestro errante pJaneta 
podría aproximarse sin temor al astro canta­
do por Espronceda; pero, refractario á todo 
movimiento , el padre de la luz, enemigo na­
to de la oscuridad, sigue ignorando las ven­
tajas de la sombrilla- y A&Xpdvha ( i ) , y á los 
que reconocemos como madre á la esposa de 
Urano (2) no nos queda más recurso en el 
estío que pedir al reino de Neptuno graciosa 
hospitalidad para calmar nuestros ardores. 
Mas ¡pobres parisienses ! aun de este supre­
mo medio se van á ver privados, si no usan 
con usuraria prudencia del cristalino líquido, 

• antipático á los sectarios del alegre Baco. 
M. Alphand, director de la vía y trabajos pú­
blicos de la gran ciudad, ha dirigido una ad­
vertencia-bando á sus administrados recomen­
dándoles no derrochen el agua municipal, si 
no quieren quedarse á secas. 

Los 380.000 metros cúbicos de agua que 
producen diariamente las derivaciones y las 
máquinas elevatorias no bastan para el con­
sumo, y los manantiales de donde procede el 
agua potable dedicada al servicio doméstictj 
empiezan á bajar de nivel.' i Dos millones de 
individuos sin agua l ! Perspectiva'terrible, 

• que, de realizarse, habrá convert idoén'p'ro-

F H U - A M E M A , 
caudillo de las tribus que cometieron los asesinatos de Saída. — |De una fotografía 

comunicada al Gobierno civil de Alicante.) 

( t j Paftí^a : en la India y en.China se.air<;ao las babita-
cionc^ valiéndose de este aparato, quecoDEÍste en.un gran 
voUmie de lona colgado en el ted io : el pauka. suspendido 
en medio del cuarto, es puesto en oioviniienio por un indí­
gena situado eii ana pieza conlÍEua, haciendo resbalar una 
cuerda, de la que lira por uoa paleo. • • , 

{;} T ierra: Itsposa de Ui.nno, madre de Saturno, del 
Océano y de los Tilpnes. 

TÚNEZ.—BOMBARDEO DE SFAX POR 
LA ESCUADRA FRANCESA, EL 16 DEL ACTUAL. 
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léta al liumnrístico BUim, quien en iinii de sus revistas 
teatrales de h^ce iilfriinos años, biii-lánrinse de hs lliictuncia-
ncs crútiicas del Sena, hacía cantar al comfi/'rc de hi pieza : 

Ua vcrr' Ú'CÜU , tlans peii do lemps, 
Du imin dimt p i nous niiní;. 

CoQtera ácux mille fr.incs, 
Uri ba¡n fruid cení millü francs , 

Puísquc maintcnnrit. 
Quel dés-iBreraenl! 
V a. plus d'uau áans In. Scine, 

El más funesto de los efectos del calor es , sin duda al­
guna, la rabia, cnfcrmcciad que se ceba con preferencia en 
la raía canina. Si se ha de dar crédito á la estadística del 
Consejo rannicipal, el año pasado han ocurrido cu París 
297 casos de rabia, á saber: 254 perros, 37 perras, 3 gatos 
y 3 caballos; en 225 casos la rabia ha sido furiosa; en "fi 
ha sido muda. Han sido víctimas de la hidrofobia 68 per­
sonas, 5 de las cuales han sucumbido á este horrible con­
tagio, y 338 animales de diversas especies, de los que 320 
han sicÉo muertos en el acto. En 1880 el depósito de per­
ros, conocido vulgarmente por Ln Foiirrierc, ha dado al­
bergue á 4.048 canes, de los que s<ílo 43 , entre tan crecido 
número, han sido devueltos á sus amos. Estos dato.s prue­
ban que, mils que en otra parte, en las grandes capitales el 
pen-o (si no se le atiende con preferente cuidado) se con­
vierte, de amigo del hombre, en animal dañino. Si, en un 
porvenir más ó menos remoto, tuviera lugar en Europa un 
Congreso internacional municipal, que más útil seria para 
la masa común que la mayor parte de las conferencias 
que constantemente se ccleliran, uno de los primeros pun­
tos que debieran tratar los representantes municipales con­
gregados, debiera ser el ulterior destino de los perros va­
gabundos. El envenenarlos, como en Madrid se hace: el 
ahogarlos, como en Berlin ocurre; el entregarlos vivos, 
como en París, al bisturí del anatomistaj sistemas son bár­
baros, inhumanos, de los que protestar debe la Sociedad 
Protectora de animales. En Bélgica, en Holanda, los per­
ros no reclamados por sus dueños se venden, en provecho 
de los ayuntamientos, en pública subasta; casi todos hallan 
compradores; los grandes, los fornidos, van á parar á ma­
nos de industriales ambulantes, y enganchados en las car­
retillas ó cochecillos, los arrastran, desempeñando cumpli­
damente el papel de asnos ó caballos. Es para mí de tal 
importancia, bajo el punto de vista de la higiene y seguri­
dad públicas, la suerte del perro, que, aun á trueque de 
pasar por importuno, voy á trasladar los fenómenos que 
presenta el animal atacado por el maléfico virus : 

I." Ai principio de la enfermedad, el perro no presenta 
accesos de furor : se advierte, si, cambio en e] carácter del 
animal. Se vuelve tr iste, sombrío y taci turno; busca la 
soledad y se retira á los rincones más oscuros de la casa. 
No puede estar mucho tiempo en un mismo sitio. Se le ve 
inquieto y agitado, va y viene, se acuesta y se levanta, ol­
fatea, busca y escarba el suelo con las patas delanteras. 

2." Poco á poco la mirada cambia de expresión y se pre­
senta sombría y arisca; en sus movimientos parece como 
que ve fantasmas; lanza mordiscos al aire, y acomete y ladra 
como si atacara realmente á algún enemigo, 

3." En este estado, el perro todavía no es agresivo para 
el hombre; al contrario, se muestra más dócil y sumiso á 
su amo, á cuya voz obedece, dando señales de alegría, y 
presentando sus ojos como relámpagos de inteligencia, que 
animan un momento su expresión taciturna. Dominan en 
el pobre animal, durante este periodo de la rabia, los sen­
timientos afectuosos, especíalmcne con sus amos, y parece 
como ansioso de acariciar con su lengua las manos y cara 
de todo el que habita en su casa. Este sentimiento de ca-
riflo para con sus amos llega á dominar al perro, en la ma­
yoría de los casos, aun en el paroxismo de la rabia, 

4." El perro rabioso no tiene hon'or al agua, no es hi­
drófobo, como generalmente se cree. Al contrario, es muy 
ávido de ella; y mientras puede beber, no hace más que 
tratar de satisfacer su sed ardiente. Y cuando en el segun­
do periodo de la enfermedad el espasmo de las fauces le 
impide tragar, sumerge el hocico entero en el agua y muer­
de, por decirlo así, el liquido. En los gestos que entonces 
con la cabeza y las patas ejecuta, parece como si tuviera 
un hueso atravesado en la garganta. 

5." Es también carácter del primer período el aumento 
de voracidad. El perro que empieza á rabiar come más y 
con más ansia que de ordinario. 

6." El principio del segundo período se manifiesta por 
deseos de morder. El animal roe las puertas» las patas de 
las sillas y las mesas, y destroza con sus dientes la paja, la 
lana, las telas de toda clase, y come la tierra y aun sus 
propios excrementos. No es signo constante la abundan­
cia de baba; en unos casos las fauces están secas ; en otros 
húmedas. Debe tenerse presente, sin embargo, que la sali­
va pegajosa que embadurna la boca del animal es virulenta 
desde el principio de la enfermedad. 

7.° Otro de los signos que caracterizan el principio del 
segundo período es que generalmente el ladrido cambia de 
t imbre y tiene un eco especial; al amo le parece que es 
otro perro el que ladra. Esto es lo que se llama ¡mhidci th 
la rabia. Cuando en algún caso este cambio no se presenta, 
la rabia se llama muda, 

8." La sensibilidad física está profundamente embotada 
en el perro rabioso durante el segundo período; el animal 
no se queja, ni gruñe, ni ladra, aunque se lo golpee, se le 
hiera ó se le queme. En cambio, la sensibilidad moral está 
muy sobreexcitada, y la vista de otro animal de su misma 
clase le impresiona y le irrita tanto, que se abalanza en se­
guida, tratando de destrozarle. En tal estado es cuando 
generalmente huye de la casa de sus amos. 

Estas observaciones, publicadas hace años por un sabio 
veterinario inglés, y que han sido traducidas por la prensa 
de muchos países, si se tuvieran en cuenta como medida 
preventiva para destruir al animal hidrófobo, hubieran 
evitado un trágico suceso acaecido há días en París. 

Un empresario nómada de perros y monos sabios, lla­
mado Vcnturi, habia plantado sus reales cu Neuíly-sur-
Marnc, y todas las tariles abría su circo-lmiTaíra, y daba 
dos 6 tres repruserUJiciones, que <ilítcniaii jiieiiu éxito por 
la habilidad extraordinaria con que ejecutaban todos los 
ejercicios ¡os Í/JV/S/Í/,? de tan singular compañía. 

Después de dirigir el eiisnvogeneral, salió ei sábado Vcn­
turi á almorzar, y, por desgracia, dejó entornada la puerta 
del circo. Durante su ausencia, un perro rabioso, persegui­
do por un agente, se introdujo en la barraca, mordió á 
diestro y siniestro, siguió de escapada , y fué muerto de un 
tiro, á 300 metros del lugar del siniestro, por el municijKil. 
Vcnturi volvió á las cinco y empegó á desatar á sus edu­
candos. Al observar que la mayor parte de ellos hablan sido 
mordidos, y que de sus heridas chorrealia aún sangre, el 
desgraciado saltimbanquis comprendió lo sucedido, y quiso 
huir, mas ya era tarde, f'n perro de aguas le mordió la 
pierna; otro de San Bernardo le atajó el camino abalan­
zándose á él é hincándole sus dientes en el hombro. Cuan­
do á los gritos del italiano acudieron sus vecinos, habia 
sido ya mordido por quince animales; un mico se habla 
encaramado sobre su cabeza y le habia devorado literal­
mente una oreja. El infeliz, conducido al hospital, pide á 
voces que le maten ; sabe que va á morir rabiando, y rue­
ga llorando á médicos y enfermeros que le envenenen para 
evitar los terribles sufrimientos de la hidrofobia. 

Tan trágica tragedia es la única novedad teatral de la 
quincena; ¡ ojalá hubiera carecido de revista drautática esta 
carta ! 

El boletín bibliográfico es también sucinto; cuando se 
suda, la inspiración se evapora; entre ia lucha intelectual 
del espíritu, procurando dar vida real á las ideas, y la ebu­
llición del cuerpo, convirtiendo en manantial de su propia 
sustancia al más enjuto ó ideal de los seres, la perezosa 
molestia física vence á la agilidad mental, y el escritor, 
que es, ante todo, hombre, suelta la pluma, da al traste 
con toda imagen poética, se apodera de la esponja, y se 
asperja prosaicamente de pies á cabcxa para detener su 
trasformacion en materia líquida. 

Visto el estado de tregua intcleclual en que yacemos, es 
doblemente satisfactorio para la ciencia patria que el Ins­
tituto de Francia, en su concurso de recompensas, haya 
concedido el premio bienal de numismática antigua á la 
obra de nuestro comjiatriota el académico de la de la His­
toria, Sr. ÍTobel de Zangrónln, titulada Exludio hisíórico de 
la moneda anligita española hasla el Imperiú roinarn.', consi­
derándola, para el conocimiento de nuestra historia, de un 
alcance muy superior á lo que su modesto título parece 
indicar. Muchos años hacia ya que no- se habla otorgado 
por la docta compañía premio á ninguna obra española; 
muy grato nos es , por consiguiente, felicitar al autor, y 
en el á nuestro país, por este triunfo ante el más severo 
de los tribunales científicos. 

Con Michelet, Cluizot y Thlcrs, la raza de los grandes 
historiadores ha concluido en Francia. Hoy dia conocemos 
lo acaecido en otros tiempos, por los apuntes diarios, por 
las cartas familiares de sus contemporáneos. Si el estilo 
heroico tiende con este sistema á desaparecer de nuestra 
era literaria, en cambio sabemos de visu (pues los narra­
dores que leemos han sido testigos de los hechos que re­
latan) todos los chismes y cuentos que preocuparon a la 
sociedad que deseamos conocer. La historia se ha conver­
tido en crónica; los historiadores en reportera; los erudi­
tos en curiosos. No seré yo, jierezoso empetlcrnido, quien 
se queje de este modo de aprender; que es mucha más fá­
cil , más cómodo, más entretenido leer unas Memorias que 
una relación histórica seriamente abstracta. 

Hay obras que tardan en Icúrsc diez años ; ejemplo : la 
Historia del Qi/isuladoy del imperio , de Thiers ; libros que 
se digieren en un día, como la Ifisíoria de Napoleón por 
Mme, de Remusat. Ya be hablado de las Memorias de tan 
distinguida escritora; hoy su hijo ha coordenado las car­
tas que la Condesa dirigía á su marido (que acompañaba 
á Bonaparte en sus viajes, en calillad de gentil-hombre). El 
despotismo del Emperador, la ligereza de la bondadosa y 
libre Joseñna, la guerra intestina entre los allegados del 
autócrata, las envidias de unos, las esperanzas do otros, la 
ambición desmesurada del amo, su cinismo, el desprecio 
que profesaba por la humanidad, sus grandes dotes admi-
nisli-ativas, su genio militar, sus debilidades ridiculas de 
parvcíiu, todo está retratado de mano maestra. Y i cuan 
grato no es leer, después de los comentarios someros dedi­
cados á una ley de utilidad pública, la relación de una in­
triga amorosa entre los mismos persímajcs que en la hoja 
anterior resolvían la suerte de Europal Esta manera de 
aprender la Historia hasta lisonjea á los que no tienen la 
pretensión de redimirlos pueblos, pues nos enseña que los 
que se creyeron y nos hicieron creer eran semi-dioses, en 
su interior aparecían tan débiles, tan pequeños como el 
más adocenado mortal. 

Conforme recomendé la Girrespoitdencia de Talleyrami 
con Luis XVIIÍ y las Memorias de Mellcrnich, recomiendo 
eficazmente á aquellos de mis lectores que se dediquen al 
ameno estudio de la Historia, las Cartas y las Memorias de 
Mme. de Remusat; es una obra que insíriiye y divierte. 

Según anuncié oportunamente, el i.'' de Agosto se inau­
gurará en París la Exposición de Electricidad en las vastas 
galerías del Palacio de la Industria. Los diferentes siste­
mas del alumbrado eléctrico lucharán entre si á rayos de 
luz; los teléfonos, no tan sólo trasmitirán la voz, mas la 
aumentarán, y de .seis tubos saldrán gritos, cual si la hu­
manidad se hallase totalmente formada de diputados de 
oposición; admiraremos las máquinas para el cultivo de la 
tierra, las destinadas á la tracción de los trenes y tranvías, 
los vehículos que suprimirán los caballos, permitiendo has­
ta á los cesantes sersc/iw?' de coche propio;\a?, lámparas para 
faros y semáforos, que, al decir del inventor, suprimen la 
noche en el mar; los soles eléctricos, con los que las tinie­

blas serán un mito en las poblaciones, y mil novedades 
más, con las que el siglo x ix, 

;01i SÍÍ;I<I del v:ipor y del hiien líini)! 
]Ülí ITtlIUriMO si^'lu X]K. 
Ü por mojoT ilccir, díclmonono! 

habrá hecho en cuatro años más por el progreso material 
que cuantos le han precedido antes y desjiiies de Jesucristo. 

dol 
No es de mi competencia, ni propio tampoco de la m-

uiole de este periódico, discutir la sevei-a medida adop­
tada ]ior el í'robíerno francés con D. CáHos de Borhoii; su 
expulsión de Francia me impide ser vecino del Pretendien­
te; su familia es esperada en la propia casa en que escri­
bo estas líneas, y donde resido temporalmente, el 10 de 
Agosto. 

PEDRO DE PKAT. 

MIS MEMORIAS ÍNTIMAS. 

X. 
HATALL.'\ DE MENDAZ.'\. 

L genera l M i n a m a n d a b a el ejército del 
N o r t e , y encont rándose bastante en­
fermo en P a m p l o n a , n o quiso deCe"^' 
más t i empo las operaciones, interruni-

fv.'"!/'-^V'^'^ p idas por aquel la causa. P a r a el lo con-
X,':if(¡^i fió el m a n d o de las t ropas que debían ej^j 
Vi't í T ' ' cutar las, cont ra Zumalacár regu i , al ge^^^^ 

¡^ Córdova , pon iendo á sus órdenes las divisií^' 
'̂  nes del br igad ier O r á a y la de la r ibera de N^J' 

var ra , que m a n d a b a el de igual clase D. Narci­
so López. D ispon ia tamb ién M ina que se atacase <i 
jefe car l is ta, q u e , con el grueso do sus fuerzas, se 
encon t raba en t ierra de Este l la o en los valles de í^ 
Amézcua y S a n t a Cruz de Campezu. A l general LO' 
renzo confióle al propio t i empo las operaciones des­
d e P a m p l o n a y que debia e jecutar sobre sus comu­
nicaciones por el Carrasca! con el E b r o bas ta Tudela-
R e u n í a Córdova bajo sus órdenes 17 bata l lones, °°° 
caballos y 14 cañones , de los que seis e ran de carri 
es t recho , y los otros ocho, de m o n t a ñ a . Ademas de 
estas fuerzas, M i n a ponía á las ordenes del joven 
Genera l la br igada del coronel G u r r e a , que operaha 
i ndepend ien temen te en t re Log roño y Peñacerrada, 
y de cuyas fuerzas, compuestas de tres batal lones y 
300 cabal los, pod ia aquél d isponer an te u n a reunió 
de la masa pr inc ipa l carl ista. 

E n consecuencia, las tres div is iones de CórdoV • 
Oráa y López se ha l laban reun idas en Los Arcos e 
11 de D ic iembre de 1 'S34. A q u í supo el pr imero q" 
el enemigo se encon t raba en el val le de la Berruez ^ 
con la in tenc ión , al parecer , resuel ta á esperarlo, > 
resolvió atacar lo al s igu iente día. Ya ent rado el ' ' ' 
m a r c h ó Córdova con todas sus fuerzas á franque-'^ 
la cordi l lera que separa aquel valle de los llanos e 
donde empieza la R ibe ra de N a v a r r a , d i r ig iendo s 
cabal ler ía y ar t i l ler ía , b ien escoltada con suficien 
in fan ter ía , por el cam ino car re tero q u e conduce 
val le. E s t a in fanter ía , que se componía de tres ba 
l loncs, iba m a n d a d a por el coronel entonces D. ^'; 
nue l Maza r redo , de acredi tada y merec ida reput 
c ion. E l todo de la co lumna lo confió al brigadi 
D . Narc iso López. E l grueso de la infantería, 
donde ma rchaba O r á a , la dir ig ió el Genera l pof " 
camino estrecho y q u e b r a d o , que corre P''^''^'^ .'• 
o t ro , por donde marchaba la cabal ler ía , y que _se o 
r ige á at ravesar la difícil m o n t a ñ a por la ermi t^ 
San Gregor io . E l coronel Mazar redo recibió la ó™^ , ' 
antes de e m p r e n d e r l a m a r c h a , de detener la en 
más al to de la cord i l lera, y t o m a n d o posición co 
su in fanter ía y doscientos cabal los, ma rcha r despu 
que la bata l la se e m p e ñ a r a , por el camino Q^^ ""̂  
duce á Nazar y A z a r t a , á fin de e n v o l v e r l a d^^ 
cha e n e m i g a , colocándose á su re taguard ia . -^ 
m o v i m i e n t o , que ejecutó fe l izmente el coronel ^ •• 
zarredo, fué pro teg ido d u r a n t e toda la ta rde P^"!,!!-!! 
densa niebla, q u e , pegada ú. lo al to de la cordiB ' 
en toda la ex tens ión del cam ino , ocu l taba el terre 
y la co l umna de la v ista del a ten to y v ig i lante e 
migo . A med ida que la in fanter ía ma rchaba un ta 
ade lan tada pa ra apoyar la m a r c h a de la caballeri y 
ar t i l le r ía , desembocaban los bata l lones en el ^ , ^ ^ j , 
la Berrueza, formándose en el l lano, de lan te del 
fiíadero, en dos líneas de co lumnas en masas del tr 
te de compañías . De lan te de estas l íneas de col 
ñas hab íanse desplegado otras compañías de c 
dores, que, con sus reservas correspondientes, " ^ . 
a l to á d is tanc ia de med io t i ro de fusil. E l f"^"^'^^a 
q u e nos aguardaba ya p r e p a r a d o , tenía á nu 
vista cua t ro bata l lones formados en masa delante ^^ 
pueblo d e M e n d a z a , d ispuestos á desplegarse, y/J^^_ 
frente una l ínea espesa de t i radores, que con la ^^^ 
za pró.x imamente de un ba ta l lón , se V^°^°"^^^-[yer 
bre su izqu ierda como para desbordar^ y env ^^^ 
nues t ra derecha. Man ten íanse las dos líjieas '^^ ^^ 
rías de cazadores en ac t i tud imponen te , á m u y ^ 
d is tanc ia y sin t i ra r un solo t i ro. E l s i lencio de ^̂ _̂ _̂ 
y o t ros sólo se i n t e r r u m p í a por recíprocas y P 
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tes invectivas que se dirigían los soldados de am­
bos bandos. Deseaba Zumaíacárrcgui no empezar 
pronto el combate, porque todo su plan se funda­
ba en sostenerse á la defensiva, con que pretendía 
recibirnos, apoyándose en las posiciones que le ofre-
cian los pueblos, montañas y bosques en que tenia 
sus líneas y reservas. Deseaba, por su parte,_ el ge­
neral Córdova, antes de empezar las hostilidades, 
que el total de sus batallones, que estaban empeña­
dos en el desfiladero, desembocaran en el valle y se 
desplegasen en la l lanura, así como el que entrara 
al propio tiempo en su linca de batalla la caballe­
ría incorporada á la artillería, con la cual debía 
romper el fuego. Con este interés mandaba repetidas 
ordenes á los cazadores para que no tiraran un solo 
Ciro, á fin de evitar que el fuego, roto en cualquier 
punto, se generalizase en toda la linea con propia 
desventaja, por no tener reunidas y dispuestas todas 
las fuerzas. Al mandar el General al grupo de ayu­
dantes la trasmisión de su orden, yo, que compren­
dí su importancia, corrí á comunicarla, y mi herma­
no, que creyó iba á provocar el combate, dejándo­
me llevar del ímpetu á que me convidaba la vista 
del ejército, me gritó sin consideración alguna y 
de tal suerte, que todo el Estado Mayor lo oyó:— 
<f-éAd'mdc va V,, scfior oficial? Vuélvase V. y qnc 
vayn otro d cumplir mi órden.^—Yo me volví aver-
go'nzado, lleno de silencioso despecho, y profun­
damente herido, me coloqué detras de la escolta. 
Ninguna razón tenía mi hermano para haberme así 
tratado delante del Estado Mayor, ni motivo para 
suponer que yo no comprendiera la importancia de 
la orden que iba á llevar. Pasado algún tiempo, toda 
la fuerza que habia desembocado en el valle había 
entrado en línea, encontrándose reunida y en posi­
ción de empezar el combate, según el GeneraUo ha­
bla deseado. La infantería, en dos lincas ; la artillería, 
en el centro, dominando el terreno en una sola ba­
tería, y la caballería, repartida en las dos alas. 

En medio de momento tan solemne, mi hermano, 
que habia comprendido sin duda cuan injusto había 
estado conmigo, y lo ofendido que yo debia estar, 
preguntó á otro ayudante en dónde me encontraba, 
á lo que le contestó mi compañero que estaba detras 
con la escolta, y que yo habia dicho que por aquel 
día no tenia que hacer nada, pero que al siguiente me 
iria con Espartero, en donde no se desatendían mis 
servicios. M.i hermano estaba ya sentido de lo que 
liabia hecho, porque era un noble corazón, y le con­
testó : «Cuando se haya de romper el fuego, él lle­
vará la orden. Si hubiera ido antes á las guerrillas, 
me lo hubiese echado á perder todo con su viveza.» 
Poco tiempo después decia gritando : ^Ayudante 
Cúrdavfi : urden á las guerrillas para romper el 
fuego gminnda icrrciw, y a las resemas para que 
snstcngnn las guerrillas.'» Yo, aunque con semblan­
te muy 'serio y disgustado, recibí la orden con el 
sombrero en la'mano y las demostraciones de respeto 
que le eran debidas, y corriendo por toda la línea, 
di las órdenes de empezar el fuego, al grito repetido 
de /Viva la Reina/ Desde aquel momento sólo me 
acordé de que también combatía por la gloria de mi 
hprmano, y que yo llevaba el nombre que este había 
tíinto ilustrado. 

^umalacárregui habia ya cometido la primera 
falta en esta batalla, dejando de atacar al ejercito 
cristino antes de tener éste reunidas sus fuerzas^ Las 
razones mismas que tuvo el General de a Keina 
para retardar el ataque debieron hacerle al carlista 
adelantarlo, preparado como estaba con todas sus 
tropas en el valle; pero Zumalacárregui fundo todo 
su plan en el proyecto que formó de sorprendernos 
en Mendaza con un ataque inesperado sobre nuestra 
retaguardia en el momento en que más empeñados 
estuviéramos, sin pensar que los ejércitos, y mucho 
más aquellos que están bien mandados, no son sor­
prendidos por ataques inesperados, y que Cales ope­
raciones son más propias para emplearlas en comba­
tes contra pocas fuerzas y en terrenos menos despe­
jados que lo era aquel del valle de la Berrueza, en 
medio del cual el ejército de la rema Isabel debía 
combatir. . , 

Generalizado el fuego en toda la linea de tiradores, 
la carlista opuso tenaz resistencia, que no cedió m 
por el empleo de las reservas con que las guerrillas 
fueron reforzadas. Verdad es que las enemigas reci­
bieron también las suyas. Cuando al siguiente día 
recorriamos el campo de batalla, el terreno que ocu­
paron las guerrillas carlistas ofreció la particularidad 
de estar señalado por una espesa línea de cadáveres 
formados en la correcta alineación con que comba­
tieron. 

Dirigió mi hermano sobre los cuatro batallones 
qwe el enemigo tenía delante de Mendaza tres co­
lumnas de dos batallones, de las cuales la última 
sostenía á las dos primeras, que precedidas délos ca­
zadores, mantenían un vivo fuego, ganando siempre 
terreno. Mandó al propio tiempo el General cristino 
que los dos batallones de Gerona, con el de Grana­
deros.provincial de la Guardia, que debia apoyarlos. 

atacaran por la derecha la aldea y posición de Pedro 
Millera, coronando la cordillera á cuya falda se 
asienta el pueblo del mismo nombre, debiéndose 
correr hacia la izquierda para dominar y ocupar 
Mendaza, sobre cuyo pueblo debían estar fuerzas 
enemigas, destinadas á envolver y sorprender las 
nuestras cuando llegaran al pueblo, al ejecutar su 
principal ataque. Este movimiento fué, en verdad, 
una feliz inspiración del general Córdova, y no lo 
fué menor su insistencia, porque al recibir el briga­
dier Oráa la orden de atacar Pedro-Millera, observó 
al General que no habia camino posible para que las 
tropas marchasen y atacasen ; pero á pesar de que la 
autoridad de Oráa era muy decisiva, por lo práctico 
que se le reconocía del terreno navarro, insistió 
aquél en la ejecución de su orden, asegurándole que 
Gerona, compuesto de catalanes, subía por todas par-
tLs. El movimiento tuvo el éxito que esperaba el Ge­
neral. El regimiento de Gerona y los Provinciales, 
venciendo todos los obstáculos del terreno, tomaron 
el pueblo y la cordillera, sobre lo alto de la cual atacó 
y puso en fuga la fuerza destinada por el jefe carlista, 
bajólas órdenes de Iturralde, á sorprendernos en Men­
daza. En este vigoroso ataque, en el que Oráa y sus 
tres batallones mostraron tanto vigor y energía, mu­
rió sobre aquel victorioso campo el valiente capitán 
de Granaderos provinciales Malvaz, de una de las 
primeras y más nobles casas gallegas, que sus debe­
res fielmente cumplidos, más que sus opiniones, 
nada isabelínas, mantenían en la Guardia, Fué, en 
verdad, en el valle de la Eerrueza en donde por pri­
mera vez se libró batalla por Zumalacárreguí con 
todo el grueso de sus fuerzas al ejército de la Reina, 
reunido en el mayor número de las tropas que ope­
raban en Navarra. Fué también el primer combate 
en que se encontró D. Carlos en persona, y que hu­
biera sido decisivo para nosotros con mayor energía 
y resolución por parte del brigadier D. Narciso Ló­
pez, que dejó de cargar á la infantería carlista, rota, 
dispersada y en huida, cuando su caballería no podía 
protegerla en el estado de dispersión con que abando­
nó también el campo de batalla. Fué la primera y úl­
tima vez que Zumalacárreguí se aventuró á descender 
á la llanada y á arriesgar el todo por el todo al éxito 
de un combate, en el que la infantería navarra se atre­
vía á medir sus armas con la Cristina, mejor orga­
nizada, maniobrera, disciplinada y mandada por ofi­
ciales más instruidos y capaces. En Mendaza se pro­
bó una vez más cuánto pierde de su valer una in­
fantería, por valerosa que sea, cuando, acostumbrada 
á combatir en el orden abierto á favor de bosques y 
terrenos montañosos y quebrados, en que se apoya 
principalmente, pasa á pelear en terrenos llanos con 
movimientos apropiados al orden cerrado. Esta ver­
dad justificará siempre la razón que Zumalacárreguí 
tuvo para no aventurarse á exponer sus tropas á 
combates en los que faltaban á éstas las primeras con­
diciones de la fuerza armada. 

No volvió el célebre caudillo carlista á exponerse 
á derrotas que hubieran podido ser más trascenden­
tales, y prefirió obtener más seguros resultados con 
menos brillantes éxitos, que buscar en la suerte de 
las armas, y por la audacia, la completa victoria de 
la causa que defendía, con un sistema de guerra 
menos brillante que hubiera obtenido un general 
más atrevido y ambicioso. 

Entre tanto, el centro carlista, defendiendo el pue­
blo con obstinación, obligó al general Córdova á 
emplear tres batallones más, con que reforzó los seis 
antes destinados contra el centro, y quedóse con 
otros tres y la artillería, que por las dificultades del 
terreno habia limitado su empleo al solo objeto de 
sostener el ataque del centro. La acción no estaba 
todavía decidida en esta parte de la línea, cuando el 
ayudante de P. M. don Joaquín Alba, corriendo de 
la extrema izquierda, fué á participar al General 
que el enemigo hacía un movimiento ofensivo sobre 
nuestro flanco izquierdo con fuerzas considerables. 
Corrió Córdova á toda brida de su caballo al punto 
culminante que nos ocultaba al enemigo, y pudo ver 
lo amenazado que estaba nuestro ftanco, y cuan fuerte 
é imponente era el esfuerzo que Zumalacárreguí eje­
cutaba para decidir en su favor la batalla. Sobre los 
bosques que cubren el terreno entre Nazar y Azarta 
tenía el enemigo ocultas sus reservas desde las pri­
meras horas de la batalla, destacando sobre nuestro 
flanco izquierdo y desbordándolo tres columnas pa­
ralelas de dos batallones, precedidas de una nube de 
tiradores, que con vivo fuego nos atacaban, ganando 
terreno sobre nosotros. Este ataque de la infantería 
enemiga era apoyado por una masa de 600 caballos 
á su derecha, que avanzaban con el conocido intento 
de envolvernos ganando nuestra retaguardia. Mi 
hermano sólo podía disponer en aquel crítico mo­
mento de los dos batallones del Infante, compuestos 
de andaluces de la provincia de Córdova, y de otro 
de granaderos provinciales de la Guardia, de imper­
térritos y fríos gallegos. La situación era grave y 
capaz de imponer á tropas serenas y aguerridas; pero 
aquéllas estaban mandadas de cerca por un general 

que el peligro hacía crecer sus condiciones de mando. 
Kra D. Luis F. de Córdova una de esas naturale­
zas propias para la guerra y para el mando. Su valor 
era sereno, y rápida su concepción : tenía el don de 
comunicar su confianza á los que mandaba. Elocuen­
te y de militar y enérgica palabra, reunía ademas el 
don de hacerse querer del oficial y del soldado por el 
prestigio que su persona inspiraba. «¡Soldados del In­
fante, granaderos de la Guardia!—les dijo—vamos á 
recibir esa turba de facciosos : á los gritos con que 
pretenden ocultar el temor, opongamos el silencio 
sereno y las puntas de nuestras invencibles bayone­
tas », dijo á los batallones formados en masa, que á su 
voz de mando cambiaron de dirección para desple­
gar en una sola línea de batalla. Los soldados pare­
cían orgullosos de ir á medir con el enemigo sus ar­
mas á la vista y á la voz de mando del General, á 
quien saludaron con aclamaciones. Las catorce pie­
zas, mandadas por Magenis las de montaña, y las 
de carril estrecho, por Gil, desplegáronse en el cen­
tro en una sola batería, y sosteniéndose mutuamente, 
abrieron el fuego con el de nuestra infantería, en me­
dio del más profundo silencio y confianza. Si se nía en 
aquella valerosa tropa alguna voz, era la del Ge­
neral, que dirigía á los soldados y á oficiales algu­
nas palabras de merecidos elogios. Recibido de esta 
manera el enemigo, mandó, por mi conducto, al bri­
gadier López la orden para que cargara con la fuerza 
de su mando. Nunca se ha presentado á caballería 
alguna ocasión más propicia para cargar y vencer. 
Las columnas carlistas marchaban precedidas de dos 
batallones en informe nube de tiradores, é incapaces 
de ejecutar movimientos ordenados, y las mismas co­
lumnas, varias veces rechazadas y deshechas por e! 
fuego, eran segura presa de una caballería como la 
de cazadores de la Guardia y Carabineros, de gran 
espíritu militar, mandadas por oficiales valientes y 
entusiastas. López difirió las cargas por razones que 
nunca pudo dar, y no lo animó á ellas, ni la retirada 
dé la caballería contraria, ni la dispersión con que 
los batallones dejaron el campo de batalla para recor­
rer las dos leguas que los separaban de su primer 
abrigo del puente de Arquijas. Un movimiento es­
pontáneo de avance que la caballería de la Guardia 
y los carabineros ejecutaron, casi ya de noche, dió-
les por resultado no pocos prisioneros y trofeos, pero 
en número bien inferior á los que pudieron haber ob­
tenido si antes hubieran cargado con más oportuno 
acierto y resolución. La inacción de López fué causa 
de que Mazarredo, bien colocado para sacar la mayor 
parte del fruto de la victoria obtenida por el ejérci­
to, no empleara su fuerza apoyando la caballería. 

Entre tanto que en nuestra izquierda pasaban estos 
sucesos, tanto más importantes cuanto que en la der­
rota personal del general carlista iba envuelta la del 
mismo príncipe D. Carlos, que estaba unido á Zuma­
lacárreguí, y con él abandonaba el campo de batalla, 
Mendaza era tomada al fin á los carlistas por los ba­
tallones de nuestro ataque central, no sin que los 
de la derecha de Oráa, después de su brillante em­
pleo contra Pedro-Millera y su cordillera, no hubie­
sen obligado á sus enemigos, que en sus bosques se 
ocultaban, á precipitarse del lado opuesto por los 
barrancos para alcanzar su salvación por Acedo y 
llegar al puente de Arquijas. En uno de los comba­
tes parciales que un batallón del 4." regimiento de la 
Guardia sostuvo contra dos navarros, se encontraba, 
haciendo alardes de valor y de serenidad, mi antiguo 
y querido amigo D. José de Orive, que tantas oca­
siones aprovechó después en Aragón para acreditar 
su intrepidez y osadía, destruyendo con su pequeña 
columna las contrarias que alcanzó, atacó é hizo en 
su totalidad prisioneras. Aquel batallón del 4." de la 
Guardia, á que pertenecía Orive, estaba mandado 
por el coronel D, Bruno Alaíx (i), de quien el Ge­
neral en su parte oficial decía al Gobierno que peli­
gro alguno disminuía el valor y la serenidad. 

No se habia terminado la batalla, y todavía el 
centro enemigo se resistía en Mendaza, cuando mí 
hermano, en un arranque de su vivo genio y de su 
impaciencia por ver triunfantes en todos los puntos 
las armas de la Reina, á sus órdenes confiadas, co­
giéndome el brazo izquierdo, me dijo, con toda emo­
ción y energía : « Si no gano la batalla, vie pego un 
/í'ro.—Tus palabras, le contesté, no me dan cuidado 
alguno. La batalla está ganada, y en vez de matarte 
celebraremos la victoria»; y en efecto, así fué. No 
pasó mucho tiempo sin que los enemigos dejaran sin 
un solo batallón que combatiera aquel campo en 
donde Zumalacárreguí libró su primera batalla con 
el grueso de sus fuerzas, y en donde también se pre­
sentó D. Carlos á sus defensores, corriendo con ellos 
los azares de las batallas y sus peligros y fatigas, 
como lo habia hecho el fundador de su raza, com­
batiendo también contra españoles. 

Ya estaba muy entrada la noche cuando las tropas 
quedaron alojadas en los dos pueblos de Mendaza y 
Pedro-Millera, y á las once de ella los heridos esta-

(i) EalG coronel Alaix no es el que después fué ministro. 
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ban todos colocados en cama y habían recibido la 
primera cura y un alimento reparador. Tan eficaces 
eran siempre los cuidados y medidas que el Cícneral 
ponia por toda fuerza que mandaba. 

El brigadier Oráa se habia distinguido en aquel 
ataque de Pedro-Millera, que tiecutó contra su vo­
luntad, obligado por las reiteradas órdenes que le 
dio el general Córdova. Al presentarse á. éste, el Ge­
neral elogió su mérito y lo resumió en una frase: 
<í.Ya ¡o ¡la visto V., brií^adicr Oriia; Gerona vence 
y sube por ¡ndus purfes, y iiiiidin mds auuuh V. In 
vianda.» Difícilmente podría explicarse cuánto una 
victoria semejante excitó el entusiasmo de aquel leal 
y valiente ejército, que ni los peligros ni las fatigas 
disminuían su valor y confianza. El entusiasmo por 
la causa que defendían era cada vez mayor, y se 
mostraba al grito de « ¡ Viva la Reina! »•, por la que 
peleaban y morían, sufriendo con constancia toda 
clase de penalidades. 

El siguiente día 13 el General lo dio al descanso 
que necesitaba el soldado, y al cuidado de reponer 
las armas para preparar las tropas á nuevos comba­
tes y proteger la marcha de un convoy de heridos 
dirigidos á. Logroño; pero antes quiso revistarlas y 
darles las gracias, y con este objeto se formaron al 
mediodía, fuera del pueblo, en una línea de colum­
nas cerradas por cuerpos. El entusiasmo de las tro­
pas aquella mañana fué indescriptible. Nunca el sol­
dado, como el oficial y el jefe, se encuentran más 
contentos que cuando se les habla de gloria después 
de la victoria, por grandes que hayan sido los peli­
gros pasados, las fatigas sufridas y las pérdidas y sa­
crificios experimentados. El soldado ha olvidado 
todo lo que le ha hecho sufrir su jefe, y sólo recuer­
da, para aclamarlos, los grandesobjetosquedefiende. 
El General tuvo palabras elocuentes para cada cuer­
po : á todos les recordó, ó un hecho glorioso de su 
historia, ó un acto victorioso de la batalla ó de la 
campaña. Yo no los puedo recordar todos después de 
cuarenta y cinco años. «Soldados—decía al valero­
so y acreditado regimiento de Soria—vuestro valor 
de ayer os hace dignos del corbatín colorado que el 
regimiento ganó en l,a guerra de sucesión.» «Gra­
naderos de la Guardia provincial, habéis imitado 
ayer á los Provinciales del cuadro de Alba de Tór-
mes. » Al llegar al regimiento del Infante, les dijo : 
«Soldados, os repito las gracias que ayer os di en 
medio del combate y del peligro. Ayer peleasteis por 
el ejército atacado de flanco, » « Soldados de la Guar­
dia—dijo al regimiento en donde yo empecé mi car­
rera militar—habéis heredado las glorías de los Guar­
dias españolas de KaJlén y de la Albuera, y seréis 
siempre invencibles.» Aquellos oficiales, orgullosos 
de pertenecer á él, corrían á la muerte en todas las oca­
siones, de la cual pocos fueron los que de ella esca­
paron. No puedo recordar las breves palabras que 
tuvo para todos y cada uno de los cuerpos. La aren­
ga dirigida á la artillería terminaba con esta frase : 
•«La artillería ha hecho siempre lo mismo, y nunca 
ha hecho menos.» 

El general Mina, que tenía siempre exactas noti­
cias de todo lo que se ejecutaba por las divisiones, 
quedó muy satisfecho y dio calurosas gracias al ejér­
cito y al General que lo mandó aquel día. Las tro­
pas quedaron de él tan confiadas y contentas, como 
el general Córdova orgulloso de haberlas mandado 
en aquel campo de batalla, mereciendo los elogios 
del héroe que, aunque postrado en cama, no dejó 
nunca de representar la gloria del ejército español 
en la invicta guerra de la Independencia. 

FERNANDO FERNANDEZ DE CÓRDOVA, 
MarquOs de Mendigonía. 

(S í coaCinuard.) 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

EL CORRAL DH LAS COMHDfAíi. 

Q ^ ^ ^ 7 ) / 
CCONTIML-ACIONJ 

-yi denoniniaüade la barrada J-^asmn. cu-
lít, yos hermanos, para recordar al vivo 

^ los trances de aquélla, se disciplinaban, 
en tanto que otros alumbraban á los 

disciplinantes ( i ) . Tenían también obli­
gación de vestir doce pobres y una niña, y dar 

fĵ l' de comer á los presos el dia de Jueves Santo. 
No pareciendo esto bastante al Consejo Real, 

mandó á la cofradía fundar un hospital de mujeres 
pobres enfermas de calenturas. 

( I ) Este género de penitencia era entonces muy usado, y para 
practicarle ponfanse IOB penitentes extrañas ¡rajes, como los que 
tanto alborütaron á D. (Juijote en los r[ue iban conduciendo la 
imSgen que él tomó par una llorosa dama, llevada contra su vo­
luntad. De eslo, que debia ser penitencia, lleparon los espíritus 
útiles á hacer osteniacion vanidosa, y aun j^an jer la , pues se fút 

a lqu i laban, concurriendo los disciplinautes á las procesiones 
desnudos de cintura para arr iba, cubierto el rostro, y adornados 
en lo demás con anchas enaguas, blancas é negras, poniendo 

Dos años después establecióse otra cofradía con el 
nombre de la S<>lcdad, bajo la advocación de una 
imagen de la Virgen María, que representaba su 
Soledad y A/i;^'iis/ias\ y habia sido labrada por el 
famoso escultor Gaspar Becerra, de que ya traté en 
otro artículo {2). 

Esta segunda cofradía, entre otras obras muy me­
ritorias, ejecutaba la de recoger los nit'ios abandona­
dos, para los que fundó un hospital en la Puerta del 
Sol. entre las calles de Preciados y el Carmen, en 
cuya iglesia se tributaba culto principalmente á una 
imagen de Nuestra Seitora, que un soldado habia 
traido de Holanda, de la ciudad de Enkuíssen. de 
cuyo nombre, corrompido, hizo el vulgo la palabra 
Inclusa, que después se dio i todas las casas de ma­
ternidad. 

Para proteger estas piadosas cofradías, dispuso el 
Consejo de Castilla que cobrasen un tanto de todas 
las representaciones teatrales que se hiciesen en Ma­
drid, y para ello, que se verificasen en los corrales 
que ellas dispusieran, y nf> en otros. 

Hicléronlo así las cofradías, y señalaron al efecto 
los corrales de Isabel Pacheco y de Burguillos, que 
se ha dicho estaban en la calle del Príncipe, y otros 
dos que eran propios de las cofradías y estaban situa­
dos, en la calle de la Cruz y en la Puerta del Sol. 

Éste debe ser el que algún documento dice hallar­
se en la calle del Sol, y probablemente formaría 
parte del hospital de la Inclusa. 

Estos miserables é inmundos corrales fueron el 
fundamento de los dos teatros que vieron represen­
tar todas aquellas comedias que, en prodigioso nii-
mero, forjaban cada dia las musas españolas para ser 
asombro del mundo y estímulo de los teatros extran­
jeros, que, al par que las ridiculizaron, no tuvieron 
escrúpulo de apropiárselas, debiendo confesar, mal 
que les pese, que sus mejores obras, y que tnás ruido 
han hecho en Europa, despojos fueron tomados á 
nuestros poetas. 

Corrieron desde entonces las representaciones á 
cargo de las cofradías, y designaban sus diputados 
para atender á todo lo concerniente á la administra­
ción de los corrales, y el Consejo de Castilla nom­
braba ademas uno de sus individuos que velase, al 
que se denominaba J^nezprolector de teatros (3). 

Trataron aquéllos de mejorar algo los sitios de las 

todo su conato en sobrepujarse unos á oíros, ya en las palas del 
traje, ya en el rijíor con que cada uno se aliria las carnes á pu­
ros acotes, haciendo correr abundante sanj»re. ¡ Hxtraño consor­
cio de vanklad y penitencial 

Kn la comedia de I.ope ía Boha para los ofrof y <liacreía hará 
xí, dice l'i simple Diana á las que le hablalian mal de los nom­
bres, aludiendo ella á los discipl inantes: 

a V ciiiLndr) salía hneiendo 
L-v paviL, con iinclias nafiuas, 
Imilariilii i'n rr¿,-ila y rueda 
Disñflinante nulmt. 
I Es tntUí aquc] cm bul tea 
Piir rnujeriís á ]jpr hiunlirv', ?ii 

Censurando la falsa penitencia de los disciplinantes, el autor 
de £¿ Donado hahlador. dijo, refiriéndose á una jíran llaga que 
sebi f ;oaqu¿l en las asentaderas, cabalgando en un mal rocín; 
« Poilia competir con algún discipiinani.e alquilarlo ó vauaglñiiaüa 
Aifiocrilon, que, por dar qué decir ri la ¡jente que le mira, se 
desuella las espaldas, veniendo su sangre, no en servicio de 
Dios, sino por cumplimiento y íjiisto de los mayordomos de las 
coFradias.» | Cap- 1.1 

Necios hahia que se hacían disciplinantes por compJacer A sus 
damas, De ellos se burló donosamente IJuevedo cuando dijo ; 

« pEnileneia me mandr) 
Que hiciese ul divino Awctta 

• Pori^uiíín, di; Dios ulvidnild, 
Sólo ilt mi mal niL' iicui'nli). 

BUÍCI; que (riistnni miidio 
De VPrnie en liocaci nL'^m, 
I'iinUnjniili» ik unlitwi, 
Cnn rl¡M nrraba.s di; puwi. 

B Kj.á\.ca: c] que en ¡(.nnicuino, 
Per nhnrrnr de IMITISCTOH, 
El preciado ile eoslillas 
Y el amijío de iLspnvIetitrw; 

nQiie )'i) ni> he de eniiinomr, 
Aliiinbnidn (le Mtrys cíenlo , 
Ci>n mi snnHTc (« imo illcen 
]!n jí i icmij 11 simuiB y il riieg'in, i ic. 

Duró esta costumbre de los disciplinantes basta la pracmdíica 
de Crtrlos 111 de 20 de [•"ebrero de 1777, en que se proliihió. 

(2] Kel'iriiíndose á esta devota im.-ííícn de la Soít;/aii, que te­
nía su capilla y culto en la iclesia de los frailes de la Vk/oi-ia, 
dicen en ¿a Calosa de s/ misma, de Tirso, el jjracioso \ 'entura y 
su amo D. Melchor, que sale de misa haciendo extremos de una 
tapada que ha visto : 

DOTT MClcncIR. 

¡ Ay, Vtnuiri l ln, oiíd salgr)! 
VENTirtlA. 

SidiirAs con el nlma llena 
De (levneioii desdi imiiiien, 
Quf enternece sil IrÍHlCM. 
£s í!t- las ixiít Cflebradas 
D<: ¡a arte. 

itav MELCuort, 

¡ Ojni^ fuera 
Divin.T mi devrjtíiin , 
Y la imagen causa ile el la! 

( A d , I , p;:c. UI,) 

Í3I Dcsemperiii durante lardos años el cargo de juez protector 
el famos'j licenciado Greeorio Lopes Madera. Ya lo era en 1634. 
Lope le dedicó su com^íia La Arcadin. A! morir en iS+i , los 
carjros de JiifZ protectur de ¡ealros y de Comisarin '/f los mtlni dd 
Corpus, que tenia, se dieron á 15, Jos¿ Gutiérrez y D- Antonio 
de Contreras, laminen del Consejo. ^I'ELLICER, y Allá, de la Üi-
büoteca Nac—V. 48.) 

comedias, pues se iba echando de ver que unos su­
cios corrales no eran decoro.sa estación de las gentes 
de toda clase que las comedias atraían, y al electo 
principiaron por el de la Cruz, cuyas obras iban 
de?;pacio; así que, antes de terminarse, ya empexó á 
hacer comedias en él Juan Ciranadoa. en 157Q, y en 
Octubre del año siguiente, otro autor famoso, Alon­
so Cisnéros, dio una representación con objeto de 
allegar dineros para la obra. 

No tardaron las cofradías en mejorar también el 
corral de la Paclieca (4). y al efecto lo ensancharon, 
comprando, en 24 de Febrero de 15ÍÍ2, un par de 
casas y corrales del doctor Álava de' lbarra, médico 
de Felipe Í I , que lindaban con aquél, y el 21 de Se­
tiembre de 1583, no estando ailn concluido, comen­
zaron las representaciones, conservando, á pesar de 
todo, el nombre de cúrrales por lo que en un prin­
cipio fueron, y con verdad decirse podía que seguían 
siéndolo. 

Porque si bien ciertas partes del teatro, de que 
luego hablaré, estaban cubiertas con tejado, lo que 
propiamente formaba el f>alÍo del corral se hallaba á 
cielo abierto, y cuando más hicieron por los que allí 
concurrían, pusieron un toldo que los defendiese en 
verano de aguantar un sol semejante al que vimos 
aquejaba en las fiestas de toros á los que las presen­
ciaban desde los terrados. 

Tal estaba el corral del Príncipe la tarde del se­
gundo dia de Pascua de Resurrección, primero en 
que cada at'to se permitían comedia.^, después de la 
Cuaresma, cuando hacía él se encaminaban, para ver 
cmp>czar é. Roque, los caballeros de que ya tenemos 
noticia (5). 

Iba D. Jerónimo, y aun los demás moíos, pen­
dientes del labio del Marqués de Villanueva, que, 
con sus discretas y agudas frases, les ponia al cor­
riente de todo cuanto ocurría á comeciianteS| como 
quien tan bien conocia el paño (6). 

— Si, amigo D. Jerón imo^dec ía ; — veréis esta 

(4I Sifíuiíj llam.-indose asi este corral por aljrun tiempo. De 
ese modo le denomina \ ' icente Espinel en su Escudero Marcos 
de OiiregfíH, publicado en ló tS. Cuando la mujer del renegado 
morisco quiere le descubra las palabras de! supuesto conjuro con 
que ha sanado á su bija, dice Obrepou : «Señora , estas |ialabra3 
no las puede decir sino quien hubiere estado en el Lstrecho de 
Gibral lar, en las islas de Riar.-'m, en las coUmmas de l l í rculcs 
y en el MongJbelo de Sicilia, en la sima de Cabra, en la mina 
de Ronda y en el carral de la Paflieca. » ¡ Reí. It, des, x i , | 

l'.n La Gardu/Ja de Sevilla ¡ de Solúrz;tno, publicada en 1634, 
se le da ya otro nombre, cuando dice : «Otro dia se apareció 
(Jaime) en el mentidero, en ocasión que la compañí:! holgaba, 
por causa de unas tramoyas que se hacían para una comedia de 
tres poetas en el eorraldel Príncifie. » ( Cap. ,\X. | 

F-!.l menUdera de los representantes se hallaba en la confluencia 
de las calles del León }' del Prado. 

(5) l'ara convencerse de que la palabra cwí^fyfíí' era la gráfi­
ca, como ahora decimos, que se emjjleaba para denotar el co­
mienzo de las comedias después de la Cuaresma, basta leer tos 
epígrafes de las loas que se conservan de Kenavente, escritas 
con lal objeto. Y también lo demuest-ca un pasaje de Tirso en 
Don Gil de tas calzas verdes, en que asi se d ice ; es el siguiente: 

« PrcEunl.id lí V.ildís con qu¿ CRmeiiia 
HiL de ti'ipczíir mañana, 

( A C [ . r i : . e.̂ c. v i i i . ) 

Kl corregidor Armona, en sus Memorias, dice que las repre-
scnlaciones no princi]>iaban hasta después del primer dia de las 
I'ascuas. Así se desprende también de un pasaje de la loa de I'e-
navente que representi') Prado, donde dice el gracioso : 

¡ Qa6 dc.tcuidadn que duermes I 
Despiuria, Prailo, despierta. 
Que á las purrias líi- ¡a Pasctin 
.SV te tía mtierlo ia Cuaresma. 

PH.\r)¡>, 

Pues bien ; l ijuc- se me da á inl 
Que se muera ú no se muera f 
¡ Taa huenai i>l)ras me li.i liedlo, 
Paia que de ella me duei.i í 

Pues, aulor Priulii, ó quien eres, 
Cuamli) ]inr su mucne licreiiai, 
Li)s npliuiKis de U curie, 
líl lojirri lie lus Kiznedins, 
; Pteiíunüe^ <ine qui lu Iciea ?, etc. 

(íi) Me ha sugerido la idea de suponer tan aficionado ¡i f'""' 
santcs al sevillano Marques de Vil lanueva del Rio un suceso re­
ferido en el ciidice manuscrito IL-Cy de la Itib. Nac . , que con­
tiene una « Breve y sumaria relación de las cosas más notables 
desde fin de Junio de 1635 hasta fin de Panero de rfijÜ. » Dice as i : 
« l ín Sevilla un caballero tenia amistad con una comediant.a. 
Don Nicolás Rapur se la quitti. sobre que se desafiaron, y el 
Marqués de Vil lanueva del Rio los compuso en que uno y otro 
la hablasen , y luego el dicho Marqut-s se alzó con ella, l ' ua no­
che I viniendo la susodicha de una comedia particular en el coche 
del viarquíís, con un criado suvo, salieron ocho enmascarados y 
se la llevaron al rio abajo. Sabido por el Marqués, pareciíndole 
estarla en casa de D. Nicolás, futí A ella y le quiso p e ^ r fuego. 
Dfcese que la ciudad íavorecia al Marqués, y la milicia á "O" 
Nicolás.* 

Kstos galanteos de los señores con las comediantas fuerorj en­
tonces muy comunes. En otro articulo copiííun soneto de Villa-
mediana, en que daba ,•! encender los muchos señores de titulo 
que habían sido amantes de la renombrada Jiisepa Vaca, en los 
primeros años del siglo xv i l , y nadie ignora que r'elipe IV, c" 
su mocedad, hubo en María Calderón A D. Juan Josii cíe Austria, 
habiéndole hecho competencia en aquel eaipleo, según se murmu­
raba, el Duque de Medina de las 'I orres, yerno de Oliviires. 

Jistos devaneos de la nobleza llegaron í ser tan censurables, 

3ue el Consejo de Castil la mismo tuvo que atajar los; y habi ín-
ose tomado en 1644 algunas medidas sobre comedias y corne-

d i a n t e s . á ¡nslan:ia de don Antonio de Contreras, se mando, 
entre otras cosas, que los seíiores no puedan visiiar coinedianl" id-
gana arriha de dos veces. | Bib. Nac. , MS.— M. IjS-l 

Otro acaecimiento desdichado, producido por estos galunt^o^' 
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tarde al insigne Roque hacer del enamorado y der­
retido, mal que pese á su corpulenta persona. 

— A bien —dijo otro de lo,s caballeros, llamado 
D. Luia de Ouirós—que eso parece ser e! uso cor­
riente éntrelos autores de ahora, y ahí tenéis á Cris­
tóbal de Avendaño, Manuel Vallejo, Juan Acacio y 
Antonio de Prado, que en ese punto pueden pelarse 
las barbas á cuál va más alb'i (i). 

—Aunque Roque es autor que parece haber naci­
do para las tablas, hubiera yo deseado hallaros Antea 
de ahora, ya en Madrid, ya en Sevilla, mi patria, 
donde vierais copia de farsantes y comediantas de 
los que hoy andan por España; y eso queyo , y de 
ello doy á Dios gracias, no he conocido á Ana de 
Velasco, Mariana Paez, Jerónima Salcedo, Mariana 
Ortiz y Mariana Vaca (2); pero vierais á la incom­
parable Jusepa y á Morales, que ya pertenecen al 
tercio viejo (n); á Amarííis (4)- cínica maravilla 
en su arle; á la divina Antandra {5), á Anica de 
Cáceres (6), á Antonia Infante y María de Heredia, 

se narr^ en el códice H. 59, referenie al mes de M;irzo de 1661. 
Dice así : ^A l anocíiecer mataron á D. Tranasco Paz. caballero 
del hábito de SantiaííO, caballerizo de S. M., de un arcabuzazo, 
yendo ¿1 á pié y el que le t iró. Presúmese que fuo por una lar-
sanla, l lamada María de Üuinones. v que el agresor lu¿ clon 
CJiísparde Valdés, reíHdof de Madrid Fué conocido de una 

que lieni 
. _ . . t;i preso 

tiones.» , 
Del famoso representante Olmedo, el hijo, se renere i^ue, A ios 

pocos dias de casado con otra cómica , se la robo el Almirante ae 
«^•islilla, al salir una noche del teatro, y no volvió a verla mas 

(II Dice Benavente, por boca del gracioso Bernardo, en la 
Loa ,fue j-gpríSíiiU Lurenzo Hurtado : 

aÜsasc ya en nucstrDS liumpos 
Str los amoreíi muy Biirtiiís, 
Exemt-li gratia. Vallejo, 
Avtndaflo.ünjKi-, l ^ u l o , 
V Acacio, (le cuyus cuerpiJS 
pLietlen hacer cinco abnilns, ^ 
De quien liicL'n i;ue, en muricnrlíi, 
Han <le dar :i los «uí^mos 
Mii^ílaya para minidliis, )i 

(2Í Nombra á ¿stas entre las famosas ya difuntas, ['igueroa, 
ensu/V«.~fí universal. Ubs¿rvase que eran muy comunes entre 
las comediantas los nombres de Marianas y Anas Manas. A este 
propósito se dice en ElDiahh Cómelo, hablando de una cocnpa-
f¡l;i: «Los apellidos de los más eran valencianos, y lus uornbres 
de tas represen tan Lns se resolvían en Marianas y Anas Marías, 
liabl;Lini,j todos recalcado, con el tono de la representación.» 
( iVanco V. I 

I3) He estos dos renombrados comediantes hablé ya en el 
articulo ¿y.T Bailes lie anlaño. De Morales dijo Benavente que 
pertenecía al tercio vi¿Jo, cuando los otros ya ciuidos estaban en 
su apogeo. A la Vaca manifestó singular ojeriza el Conde de 
Villamediana, quien acaso experimentaría sus desdenes. Des­
acreditóla en su ya citado soneto ; 

«Oye , Juscjia, á quien tu liien ik 'wa», Ctc, 

y en el que principia : 
«Oiga, Jusepa, 5- mire qne j'o p iHan.e lc , 

asi como en una décima que dice : 
U Mfir.-ik-í nu iiiiierc serTí. i^lc, 

y no copio, por demasiado libre. (Uíb, N a c , MSS. — M . S y 
M- 200.1 Otros, en cambio, la encumbraron sobre las nubes, co-
"10 I>, García de l'orras, en un romance que principia : 

II l lernmsa Jíist-pa, en quien 
Clin renur.icÍDnes miri) 
El crcdiio d(i 1os tiempos, 
I-T afrunln de Ins antisudSi 
PcretTinü iisi>mbro, iliiniiu 
Es lo mútios iieTcpinn 
Acción con fuenta ik lengua, 
LeiiHua cun fuwr-a lie hechijion , etc. 

" en la letril la dedicada á la mísmay su hija, que dice : 
a Pal3 mi sohinitnlP, amiiTi 
Para mí llenes tus manitó ; 
Haced burla de amor, serranas. 
Pues no tiene fuerza nmor» . ele. 

iAn!,l,-R¡a vmnusicñta de Ici Bib. de la Universidad de ^.,r^e^=^ , i " " ' ° " O 

tan fp-acinsds de oficio como de rostro, con ser ia 
sal y la pimienta de comedias y entremeses; á Maria 
de los Angeles. Polonia Pere:í y Jerónima de Bur­
gos, que es respeto del mismo Lope (7). y en fin, á 
María Riquelme, en quien compiten la hermosura, 
la discreción y la honestidad, porque puedo asegu­
raros ser virtud ésta que, aunque el vulgo malicioso 
cree que ha huido de los corrales, como en otros 
tiempos la justicia de la tierra, no es nada extraña 
de los tablados, y la Riquelme pudiera cifrarla en sí 
en todo caso (8). 

—Huélgome de esto que me decis, á la par que 
me duele no conocer tanto entendido farsante, y no 
he de negaros que mi opiníou seguia la del vulgo en 
ciertas materias, y muchas veces oí decir con respec­
to á los comediantes, «que las tres dichas de los de 
su arte son ; mujer hermosa, ser pretendida de se­
ñores generosos, y estar con autor de fama» (9). 

— Gentes son las del teatro en nuestros dias que, 
viviendo del favor de los demás, tienen que presen­
tar rostro afable aun cuando otro les quede, y lo 
cierto es, y no podría tirar yo la primera piedra con­
tra los pecadores, que los señores de titulo y los ca­
balleros mozos gustan de festejar y visitar á las far­
santas, y sobre ello debiera darse pragmática (lo). 

i~iam.-íbase a romunmente Amaruís, y .is' _-•' • ^^forr inn 
^on en La Dama du,,uie (Jor. I , esc. i . ) , ^ ' ^ ^ " " d o a per c cion 
con que representó el papel de Hero en una «^omedu de ^Ura de 
Mescua. En E¡ Diahí Cojuelo, para elogiar una cóm.ca, se dice 
^^f la llamaban Aniiirí/ix sepunia. , „ „ „ „ ^vUten 

Kn el citado manuscrito de la Bíbhcteca de ^f^^^°';^^^'\í^^, 
unas décimas anónimas! que bien P " ' ! ' " ^ " . ^ ^ "l'i, " '"^e Cal-
^«1 dirigidas d la Córdoba cuando represento ' ' ^ ^ ^ ^ ó en l 6 « 
dernn ÉiPurgatorio <U San Patricio, que se impnmio en 1035-
•son satíricas, y una de ellas dice : 

n De Lil ni.in:.Ta se aiimí-nla 
1̂ 1 nalural con el arle, 
Que, no igualando, reparte 
Realces ctm lo <iue aírenla. 
DcslD no daba en la cuenta, 
HasL-t que, sin anificio, 
W.ÁxiarlUi. la ejercicio ; 
Pero laéc" 1""̂  ' ° '•''' 
Til máscara conocí 
V reixibn; mi jflicin-H 

^ Kn el manuscrito M. 40 de la Bib. Nac. se halla una q."i"t ina 
•ie D. Juan Navarro de Cascante, poco favorable A Amarilis, que 
no copio por su grosería; principia con estos dos versos . 

« I Qué bÍK;irr.-i?:a salió 1 
Nolüiy quien á é s u s í ; ÍHiialen, ele. 

(5) Dábase cl nombre de divina Aniandra :i U Antonia Gra-
n^idos, 

(6) D. García de Torras dedicó A esta joven farsanta un ro-
tnance, que principia : 

« Tcneil, no muera mils Bcntc; 
Herniosa Auica, tened; 
líiivain;iil LLIÍIOFÍ desdenes, 
I'orquc no son mencsler. 

(7) Cítalas entre las comediantas que vivían en su tiempo 
Suarez de Kigueroa, en su Plastt universal. 

[SI Calderón menciona á la Maria I leredia y b María Ri­
quelme, en su entremés de ¿as Carneslalendas, de este modo : 

MAKÍ.I. , Pues coíquiLloso el l¡empi> tioí canviila 
De las Carne SI olendíei. por lu vida, 
Que nos dejes liacer una comedia. 

VEJErE. ] Miren, pues, <\aí Riquelme ni quú Ileredia 
Pan. reprcseniar ! Mejor seria 
Gasuir la noclic y dia 
En hacer su labor, 

I.UISA... ¡ Mniio regalo I 
RuPiXA. 1 Escupa, j>,adTe. que lia menWilu c\ maln 1 e le 

(9) Dícelo asf el autor de EslehaniUo Cánsales (cap, i v ) . 
(10) Ya queda dicbo cuántos devotos tenían entre los caballe­

ros ]irincipales las comediantas. En confirmación de esto citarii 
aquí un pasaje de La Garduña de Senilln, de Solórzano, que 
dice : « Había becho un autor de comedías, que asistía en Madrid, 
una lucidísima compañía, de lo mejor que habia en España: 
esto, alentado de un poderoso principe, que con el ejemplar gue 
otros le diífon án/es, que hacian esto, quiso imitarles aun con mAs 
afecto • no sú si de piadoso en amparar á pobres, ó ilenada de otra 
cosa : al fin, é\ tomo por su cuenta, á costa de su dinero, el am­
paro desie autor, y para principio de año le granjeó los mayores 
cómicos que entonces haDÍa.f I Cap. XX.) 

En Estehanillo Cónsules, hablando de otra , dice : « t labia una 
que , por razón de prenderse bien, prendía las más libres volun­
tades Eran tantos los que acudían al galanteo de mi ama , pi­
cados de su resistencia y estimación , 6 celosos de verse desde-
izados y juzgar á otros por favorecidos, que el aposento, que era 
crltedra de representantes, se habia trasformado en cuarto de 
contratación. » \ Cap. IV.) 

Cuando las reformas, ya citadas, del consejero C o n t r e n s , se 
mandó también, para cortar escándalos, que no pudiese repre­
sentar <ssal(era, viuda ni doncella, sino que todas sean casadas.» 
Adviértase de pasada que entonces no eran {jeneralmente sinóni­
mas las palabras soliera y doncella ; antes, la primera favorecía 
poco á una mujer. Ya Cristóbal de Castillejo, en su Diálogo de ¡as 
condifiones da las mujeres, señala qué diferencia habia entre unas 
y otras, diciendo de las solteras que 

a Es nn linaje de g,c\\\c 
Qne vive mas li lnemenie, 
De lodas ie^cs esculo ; 
No Obi ¡Badas 
A ser viuíLas ni cas.idns, 
Y menos ti relíHion ; 
Doncel Ins ya no lo son 
Ciertas n¡ disimulndiia; 
Como uniera 
Que esie nombro de soltera 
También su l o m a / s r huenn.ti 

Anos adelante, Gónsora señalrl también, en una de sus letri­
llas , los diferentes estados de la mujer, diciendo ; 

« JUii«pi-/7ii hallarás 
Qutt ya iia sido HUCHTII, 
Y con lodo niineso 
Quiere ser doncella. 
Casada hay une libra 
Kn si misma letras 
Para el mismo dia 
Que iV casar la llevan. 
Viudas de Siqucii 
Hny (jue, a quien las luep l , 
Solamente el il 
Tienen tJc si-queas. 
Halliirftjí nltí' 
Mil Buclins salieras, 
Que .li el mal ca palria, 
Siaii liadas francesas n, ele. 

F.n fin, para terminar, copiaré aquí un troto del afftido y ma­
licioso razonamiento que en la comedia El •Socorro ile /os mantos^ 
de Leíva, hace D. Fernando á D, Pedro : 

Vueslrn numbrc se conforma 
Con vvieslr.T liermosui.i Lilen , 
Pues si t,-!. Cilci-res el mimbre, 
Tu liermosura cárcel-es n , ele. 

«Mujer, dos VBi«s mujer, 
Un miirtir marido lleva, • 
Que pesa, cuanúii es pesnda, 
Y cuandn es liviana, pusa, 
Y porque liaya d'slincian 
"Entn: lo que hay drfereiKia, 
I'ji Hu cstndo á cada una 
GrailiÁd de tsta nianem : 
N " codicio las easad.isi 
Que, cuando A, fnmi]ucarsc llc|i¡im 
Son ya sobra di; nlro tnislo, 
Flnm de segunda mcaa; 
Y no es bien que cada nnclic 
Con todi) un marido duerman, 
Y ijuc á la mañana yo 
Lleno de eacirclia ainanc/ca. 
N " npi;teí«i A laA viudas, 
For¡|ue. sin razón, ostunlan 
En madureces de oíono 
Resullas de primavera, 
S' alliaja (luc, cuando muere, 
lil niar¡di> aun no la deja 
Por manda, i quifiri lia de haber 
Que la acepte por liurencia í 
Iba il decir ipm me líran 
Más las señoras doncellas : 

—.4.SÍ ha prosperado tanto este oficio, en el nú­
mero digo, cíe los que con la balumba de carros y 
arcas de vestidos corren por toda Castilla, dijo don 
Luis de Ouirós. 

—Y aun eso que el Consejo hace años les fué á la 
mano en lo de formar compañías, no permitiendo ni 
dando título i más de doce autores á un tiempo (i i), 
y esto sólo á los más famosos. 

JüL IO MONREAL. 

UNA NOCHE EN POMPEYA. 

'Sí^S^OR cierto que un guardacantón de poca 
J^< altura que hallé delante de esta t'iltima 
i^ tienda, me hizo entender el uso de no 

pocos que entorpecieron mi camino por 
/W aquellas estrechas vías; amarrado A él, 

mediante una horadación practicada horÍ-
f'VjV zontalmente, estaba un asno, sobre el cual 
'0 habian traído cántaros con leche de algún esta-
t)* blo de las afueras. 
Embelesado con estas cosas tan nuevas, distraje 

mi atención de los amantes; pero, sin embargo, ob­
servé que, al pasar por delante de alguna platería y 
de la perfumería, ella se recreaba contemplando los 
géneros expuestos, tal vez con disculpable ambición. 
Esto me hizo entender que debían ser pobres. 

Sus pasos tuvieron término en un edificio pequeño 
de graciosa arquitectura. Era el templo de ísis. En­
tonces decidí abandonarlos, y volviendo sobre mis 
pasos, tropecé con una lápida puesta en un muro, 
en la cual se anunciaba la tragedia de Eschylo, J^ro-
mcleo encndatado, para representarse el 25 de los 
idus de Marzo. 

Al punto me acordé que estaba próximo al teatro 
trágico, y, con efecto, marchan do hacia el Sur, pronto 
di en el foro triangular, á cuyo lado izquierdo se ha­
lla. En comunicación con él, al lado opuesto dé la 
fachada que observé desde el foro, encuéntrase el 
Odeon ó teatro cómico j donde se ejecutaban las pan­
tomimas y concursos poéticos. Subí á la terraza del 
foro, desde la cual contemplé una hermosa perspec­
tiva : el dilatado mar se juntaba con el límpido cielo 
allá, lejos, muy lejos; horizonte Ueno de luz, que 
servia de aureola á algunas velas latinas. Desde allí 
pude ver también la cn^jca sitmmn, ó última gradería 
del teatro : la localidad destinada á las mujeres y el 

pueblo. 
Siendo mucho lo que me restaba por visitar en la 

parte Norte de la ciudad, volví hacia el foro civil, 
pues siendo lugar tan importante, era la mejor guia. 

Hallé á los amantes también de regreso; y si pro­
fundo interés despertaron antes en mí. aun fué ma­
yor ahora, porque los ojos de ella habian trocado la 
Cándida sonrisa en amarga tristeza, y aun creo que 
en lágrimas, y el rostro de él, que tan jovial y dulce 
estaba, habíase puesto sombrío y melancólico. Cami­
naban cogidos de la mano; pero ya no gustaban de 
contemplarse como cuando iban al templo; por el 
contrario, parecían esconderse los ojos mutuamente, 
é iban tan silenciosos y caídos cuanto antes parleros 
y contentos. Luego comprendí su cuita: habian ido 
á consultar el oráculo de Jsis, la diosa de los ocultos 
misterios en el Valle del Nilo, y la predicción de ésta 
era contraria á la felicidad que soñaron. No pude 
menos de renegar en mi interior de aquel poder men­
tido, que tan despiadadamente condenaba á la deses­
peración á dos almas tan candidas y enamoradas. 

Cruzaron el foro civil en su mayor longitud, lle­
gando hasta el arco de triunfo, el cual decoraban co­
lumnas corintias de mármol blanco, adosadas, con 
nichos cuadrados entre ellas, y coronadas por una es­
tatua ecuestre de bronce. Detuviéronse allí; sin de­
cirse nada, se miraron por breves momentos con mu­
cha pena y lastimoso enternecimiento ¡ y suave y 
despaciosamente desunieron las manos. Después to­
maron opuesta dirección : él, la del foro otra vez; ella, 
la de la calle que daba comienzo en el arco, Nue-

Pero CRliln fuera del mundo, 
Y no hay quien liallarlas pueda. 
L;LS solteras no me prenden , 
Porque, como nndan lan suellas. 
Que ellas se pierden por lodiis, 
¿Quién se ha du perder par cElas?», ele. 

(Jer . ] .> 

( ir) El rey Felipe l l í , que fué muy A la manoá los comedian-
tea, expidió Real cédula, en 36 de Abril de 1IÍÍ03, autorizando 
srtlo Gclio compañías en toda EspaHa, que se llamaron rea/es, y 
sus cabezas, mitore;: de Ululo, por el que les expedía el Consejo de 
Cftstílla, valedero por dos afios. Cuando al siguiente ;i la muer­
te de la reina D.'̂  Margari ta, volvieron d tolerarse las comedias, 
se dicti'i nueva reforma, il 8 de Abril de 1612, ampliAndose eii-
tijnces á doce el numero de amores de t í tu lo, que fueron Alonso 
Riquelme, Fernán Sánchez de Vargas, Tomás Fernande;'- de 
Cabredo, Pedro de Va ld ts , Diego López de Alcaraz, Pedro Ce-
briano, Pedro Llórente, Juan de Morales Medrano, Juan Acacio, 
Anlonio Granados, Alonso de Heredía y Andrés de Claramonte. 
Asi se halla en las Memoria? cronológicas de Arraona. Pellicer, 
sin embargo, dice que Claramonte mtirio en 1610-

A aigiino de estos doce autores de título debió aludir Estebani-
Uo, cuando, hablando de la compañía que topó, dice, por alusión 
á los libros de Cabal leria : « Era su autor, cuando no de los dacé 
pares de Francia, uno de los doce de la Fama,» (Cap. IV.) 
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vamente se detuvieron á los pocos 
pasos para mirarse : ambos leiiian los 
ojos bañados en kigrimas, y ambos 
querían ocultarlo en vano; otra vez 
tomaron opuestos caminos, y yo se­
guí á la joven hasta que se metió en 
una tienda. 

Muy poco me desvié con esto de la 
salida de! foro por el Arco de Triun­
fo; y como en el primer edificio que 
se me ofreció á mano izquierda re­
conociese las thcrnuis, penetré en él 
con alegría, deseoso de olvidar con 
sus pasatiempos la penosa impre­
sión que acababan de dejarme los 
amantes. 

En el vestíbulo, cuyo techo estaba 
cuajado de estrellas, ofrecióseme un 
animado concurso de pompeyanos; 
unos, respetables personajes vestidos 
con toga, y otros, jóvenes y diverti­
dos, que eran los más, los cuales juz­
gué como disipadores ó parásitos, se­
gún su pelaje y sus maneras. Aquello 
parecía una'casa de locos, porque aquí 
se discutían trascendentales cuestio­
nes metafísicas, a! lado se comenta­
ban chismes cortesanos , y poco más 
lejos se hablaba de Homero y de Pin-
daro, y de la tragedia de Eschylo que 
habia visto anunciada. 

Deseando bañarme, entré en el apo-
^yicrium, habitación en que se des­
nudaban los bañistas, acomodados en 
^ientos de fábrica que corrían para­
dlos, adosados á los muros de mayor 

longitud. Recuerdo el decorado ; cua­
dros de preciosos dibnios en la bóve­
da; grifos y liras en ef friso; la lucha 
délos 

titanes en el medio punto del 
fondo, donde está la ventana; pavi­
mento de mármol blanco. Salióme al 
encuentro el capsarms presentándo-
nit la hucha, en la cual deposité el 
precio del baño, no sé en qué mone­
da. Al mismo tiempo le entregué mis 
sortijas, que fué á depositar en un 
cuarto contiguo. 

Inmediatamente me despojé de mis 
vestidos, que un esclavo se encargó 
de colocar en una percha de madera 
que había en el muro. Al verme en el ligero traje 
de héroe homérico, me puse á dar saltos, sin sa­
ber por qué, y á hacer pantomimas como un his-
trion. Invitáronme varios jóvenes, tan regocijados 
como yo, á jugar con ellos á la pelota antes del baño, 
y accedí gustoso. ... 

Salimos, pues, al patio del establecimiento, y aUi 
perdimos todos el juicio : jugábamos á la pelota, ha­
bíamos simulacros de luchas atléticas, baíleteos, sal­
tos, ejercicios gimnásticos sobre las manos, cabriolas, 
zapatetas y mil sandeces más; todo esto coreado con 
éxitos, y cánticos, y dichos graciosos y picarescos. 

CHISELHURST (INGLATERRA).-MONÜMENTO ERIGIDO 

.encona M pr.n. i , . Napoleón E.ge.io , . u e . o en ZuluUnd, el :," de junio de iSrg. 

Recuerdo que uno de mis camaradas, que le nombra­
ban /Emil ius, advirtiendo que el cuadrante solar, al 
cual servia de base una columna, señalaba las dos de 
la Larde, dijo que tenía razón sobrada aquel parásito 
de Plauto cuando maldecía al inventor de los relo­
jes, y añadía que el mejor reloj era el estómago, pues 
á lo menos anunciaba siempre que no había nada que 
comer. 

Fatigados y sudando pasamos al frigidariimi. ó 
baño frío, que, aunque no solían tomarle más que 
los enfermos, nosotros tuvimos aquel capricho. En 
un aposento circular, con cuatro nichos en puntos 

opuestos, los cuales ocupaban los ba­
ñeros , y gran piscina de mármol 
blanco en el centro; los muros, ama­
rillos con ramajes verdes ; encima, la 
cornisa, decorada con una carrera de 
caballos y niños en relieve, y sobre 
ella asentada la bóveda por cuyo cen­
tro dejaba paso á la luz una abertura. 
Nos zambullimos en el agua helada 
seis á la vez, y estuvimos sentados 
en el poyo que circuye interiormente 
la gran pila. Los chistosos hubieron 
de enmudecer con la impresión del 
agua, ó decir sus ocurrencias tartamu­
deando. 

De allí fuimos al iepidariuní^ habi­
tación templada, donde nos tomaron 
por su cuenta varios esclavos, y ten­
diéndonos en unos bancos de bronce, 
sobre colchones forrados con ricas te­
las, me hicieron sufrir los tormentos 
más extravagantes. Creí dejar la piel 
entre sus manos. Uno rae ungió con 
aceite de oliva; seguidamente el sirac-
íor pasóme el s¿n'gilis, raedera de 
bronce, por todo el cuerpo; y por si 
todo esto no fuese bastante, otro me 
arrancó el vello con una voIscUa ó 
pinzas; otro me frotó la piel, cual si 
quisiera pulimentarla, con diapmma, 
polvillo hecho de flores secas y hier­
bas olorosas. Luego vino el inundar­
me de perfuma conforme la moda 
griega; la cabeza con esencia de me­
jorana, y de serpol cuello y rodillas; 
ungüento fenicio en las mejillas y el 
pedio, y egipcio en piernas y pies. 
Esencias y ungüentos eran de olor 
fuertísimo, que embriagaba, y estaban 
en gntiiis de barro ó metales precio­
sos y en ungüentarlos de alabastro. 

Confieso que se necesitaba haber 
nacido en aquellos tiempos para so­
portar semejante operación y gozarse 
en ella, como los muelles pompeya­
nos mis camaradas; pues aunque te­
nían fatigosa la respiración y daban 
algún que otro resoplido, permane­
cían con los ojos cerrados, para mejor 
deleitarse en visiones embriagadoras 
que les hacían hablar de los amores 

de Baco y Ariadna, y de las locas danzas de fau­
nos y bacantes, y decir al propósito chistes que me 
guardaré bien de repetir; de tal modo los trastorna­
ba aquella serie de rociadas y frotamientos, que te­
nían mucho más de voluptuoso que de pulcro. 

Con semejante suplicio no pude fijarme mucho 
en la habitación ; pero me pareció que nos cobijaba 
una bóveda de cañón seguido, pintada con ornatos 
blancos sobrefundo azul ó rojo, la cual sustentaba 
pequeños Atlantes de barro estucado, apoyados en 
un zócalo alto, que estaba pintado de encarnado 
vivo. 

COMO c-u'rr.-vi DKL PIÍIÍÚ, DURANTE LA OCUPACIÓN CHILENA, 
GUERRA DEL PACIFICO.-v,sx.^. . AKE^U.^. , r̂̂ ^̂ ^ ^^^^^^ ,^ , . , , , , . , 3.U.., 
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Condujúronnos después al caldariiiui. ^ habitación 
que niantenia á temperatura elevada el aire caliente, 
que circulaba por una lubtría hábilmente dispuesta 
en los muros. Allí nos bañamos segunda vez en una 
pila pequeña que estaba en un extremo, y en seguida 
nos dedicamos á la gimnástica en el centro de la pie­
za, para provocar la transpiración. Hicimos fluxionse 
de brazos y piernas, elevación de pesos de hierro, y 
movimientos uniformes y continuados. Pero esta vez 
tomamos los ejercicios con gravedad, pues el cuerpo 
estaba débil para hacer locuras. 

Concluido con esto el baño romano, nos vestimos 
y abandonamos las thcrmas. 

Ignoro qué de calles anduvimos por el extremo 
Noroeste de la ciudad. Lo que sé es que aquellos 
truhanes iban muy divertidos y decidores, y que yo 
les secundaba alternando en sus bromas y riéndolas: 
la voluptuosa atmosfera porapeyana se me habia su­
bido á la cabeza tanto como á ellos. Uno dio en ha­
blar por los codos de una cortesana llamada Pigma-
lia, que decía ser muy hermosa y que cantaba muy 
bien, y como hallásemos unas mujeres tomando agua 
de una fuente pública en grandes cal(>is ^ y una fue­
se bellísima, antojósele al adulador que se parecía 
á aquélla, y no sé qué requiebros la regaló al pasar. 

Como yo habia mentido á aquellas gentes que era 
griego, todas querían servirme de cicerone; así, de­
signáronme varios edificios notables en nuestra ca­
minata; el fulhnica^ ó casa de los tintoreros, cerca 
de las thcrmas; la vivienda del qüestor ^ la Academia 
de Música, la fábrica de jabón, la Aduana y las po­
sadas, cerca de la puerta de Herculano; una botica, 
cuyo signo exterior era una serpiente mordiendo 
una manzana, pintada junto á la puerta, y una ta­
berna, que me llamó la atención por la pintura que 
le servia de muestra : dos esclavos conduciendo una 
ánfora suspendida de un palo, cuyos extremos lleva­
ban sobre sus hombros; dentro de la tienda veíanse 
numerosas ánforas, alineadas, con indicación del orí-
gen y fecha del contenido, escrito de relieve sobre 
las asas. 

No acierto á razonarme cómo ni por qué pene­
tramos tres ó cuatro en una casa particular. Saludóme 
la frase salve^ escrita sobre una lápida que habia en 
el umbral de la entrada, y á la vez, de palabra, el 
esclavo portero, que por cierto estaba atado con una 
cadena para evitar que abandonase su puesto. Pasa­
mos el (itruiín, donde vi en el centro el iinpluvinm 
o depósito de las aguas de lluvia que por la abertura 
del techo penetraran; al frente de él el ara, con los 
dioses lares encima, y en los muros laterales las puer­
tas de las cuhiculas ó alcobas. Como se hallara reco­
gida la cortina que cubria una de ellas, pude ver el 
interior : escasamente dejaba espacio para más que 
la cama, que era de madera, semejante á nuestros 
sotas, aunque más alta y de elevado respaldo, sobre 
la cual habia extendido un colchón cubierto de tela 
listada, y á la cabecera una abultada almohada; un 
taburete, colocado al pié, permitía subir á reclinarse. 
L^na antesalita nos condujo 2X peristylum, con otro 
implnvium, éste rodeado por una bella columnata; 
las puertas que habia en los muros comunicaban con 
las habitaciones reservadas. Allí encontramos la fa­
milia romana, en cuyo jefe quise reconocer á Pansa. 
Estaba la matrona acomodada en una silla de res­
paldo curvo, vestida la stúla con mangas, amplia y 
bien plegada, sujeta á la cintura; con (urques de pla­
ta en la garganta, y peinados sus negros cabellos con 
exquisito gusto; rodeándola habia hasta dos ó tres 
lindas mozuelas y algunos niños. 

Comenzaron á saludarme y agasajarme, y luego 
ignoro lo demás que pasó, porque todas estas imáge­
nes se borraron de mi mente 

No se crea por esto que desperté. Mi sueño conti­
nuó profundo y tranquilo. 

Y debió ser mucho después, cuando me asaltaron 
singulares pesadillas. 

Escuché desesperados gritos, confusos clamores, 
ignotas alarmas, angustiosos lamentos, tumulto de 
gentes poseídas de extraordinario espanto, y ruidos 
sordos y amenazadores como de creciente, pero ocul­
ta, tempestad, junto con un mugir desolador como de 
cien mil cataratas desbordadas. ¡Qué horrísono con­
cierto aquel! 

Foco á poco tomó cuerpo ante los ojos de mi fan­
tasía una escena conmovedora. Un gallardo mance­
bo y una hermosa doncella corrían, las manos uni­
das , el terror en los rostros; su desesperación llegaba 
á ese momento sublime en que produce el propósito 
inquebrantable. Pavoroso resplandor del fuego que 
consumía la techumbre iluminaba su camino; hu­
meante y vertiginosa llu\'¡a, acompañada de pedrisco 
abrasador, se desgajaba sobre ellos é invadía los pa­
vimentos de mosaico sobre que pisaban. Llegaron á 
un aposento en el cual el incendio entorpecia la puer­
ta. jQué incertidumhre! Klla dejóse poseer del más 
amargo desaliento; él, con un resto de esperanza ó de 
lociita, quiso arrastrarla temerariamente. ¡ Qué lucha! 

Entonces los conocí : eran los amantes; la predic­
ción de Isis se cumplía quizá. 

Hubo un momento en que se miraron; no hablaron 
sus labios, pero leyeron sus mutuos pensamientos en 
sus ojos; y en el último paroxismo de la desespera­
ción, nació en sus almas otra idea más grande que la 
salvación de la vida. Nació el heroísmo de la muer­
te; pero de manera tan súbita y tan á la par, que, mo­
vidos de igual impulso, abrazáronse estrechamente. 

Aquel cuadro le vi, sí, le vi : el muro del fondo 
estaba pintado de rojo, y sobre él, preciosamente di­
bujados, faunos y bacantes danzaban, ebrios de pla­
cer, al compás de las flautas de Pan; en breve el in­
cendio pondría fin á las locuras de la fiesta dionisiaca. 
Como grupo estatuario se destacaban los dos aman­
tes; ella, medio sentada en el suelo; él, de rodillas; 
pero ¡qué suavidad y nobleza en sus contornos, qué 
ternura en su abrazo, que dulce complacencia en sus 
labios, que postrero reflejo de purísima luz el que 
mutuamente se regalaban sus ojos! Hasta la blanca 
túnica de la doncella hacia pliegues graciosos aún 
sobre el pavimento. La máxima del mancebo era 
cierta; nadie tan bello como quien ama; que espe­
rando el último suspiro estaban más hermosos que 
las Kiobes en aquel supremo dolor con que el artista 
supo representarlas. 

La atmósfera rojiza, densa é irrespirable que les 
rodeaba adormeció sus párpados, descompuso sus 
facciones, doblegó sus cuerpos; y al llegar el postrer 
aliento de aquellas dos existencias, el último acto 
regulado por aquellas dos voluntades, sus labios se 
juntaron en un casto beso, y en aquel punto se abra­
zaron sus almas para no separarse jamas 

Cuando desperté á la mañana siguiente vinieron 
á mi memoria los amantes de la tienda inmediata á 
las ihcrmaSy y comprendí cuánto miente la fantasía : 
pretendí en mi sueño que aquel mancebo era el mis­
mo que trazó en la basílica la máxima que aun leen 
los visitantes, y que dice : 

Nsmo cst hcUus, ni si ijii! ivnavit. 
Entonces acabé de entender que los oráculos de 

Isis eran innoble superchería, porque morir de modo 
tan patético Cdtno los amantes pompeyanos de mi 
sueño es un heroísmo que, ]ior cuanto hay en él de 
plástico y sublime, vale más que toda una existencia 
consagrada á las delicias del amor. 

Finalmente, desde esa noche yo tengo envidia de 
aquellas víctimas del Vesubio. 

JOSÉ RAMÓN MKLIDA. 

ELEGÍA. 
EN LA WÜHliTE DE UN AMIGO. 

¿Por que iliccn, señoni, 
Que es el dolor la tierra conquistada 
Por el moderno reflexivo numen ? 
¿No hay lágrimas de ardiente p<>esia 
Hasta en el polvo más menudo y leve 
De los sagrado.s mármoles de Aténiís.' 
Hoy mismo, ¿quién podria 
Llenar ¡a.s soledades de tu alma. 
Con V07. mEis empapadií de cnnsueloSj 
Que la solemne voz medio cristiiínit j 
Trúsaga del dolor de otras edades , 
Con que Menündro rcpitiii en la uscenu : 
«Joven sucumbe el que los dioses aman»? 

Le amaron sucumbió ¡Triste destinoj 
Nunca cuiU fioy profundo y lastimero ! 
No se qué vügii nube, 
De futura tormenta anunciadoni, 
Cubrió mi frente, al encontriU' perdida. 
De un escoliasta en las insulsas iKjjas, 
Esa eterna raxon de lo qne muere. 
¿Te acuerdas '^. Otro día 
La vimos centellear con luz siniestra 
En ci canto purísimo y sombrío 
Del amador toscano de la nndií, 
Ouc en versos no entendidos 
ÍJcl vul^o vil, y á espíritus gentiles, 
(lomo el tuyo, señora, rcservaiios , 
La secreta lierniatidiid te desuidjria 
Del aumr y la f/un-r/f. 

Acaso tú su altísimo sentido 
Con entrañas de madre penetrabas : 
Yo acaso me creía. 
Con infanlil y ;imarj;u vanaj^loria, 
DÍLi;no de las recónditas caricias 
(Jne liala/̂ un al amado de los diosea 
En el tálamo e.xcelso de la muerte : 
Abrazos regalarlos 
í!;iial no los dio jumas mortal alguna : 
Besos t}ue infunden en los labios fríos, 
Ni) eterno anhelo, mas el goce eterno 
De otni inmortiil, fecunda primavera, 
Rica de nueva flor y grano.s de oro. 

i Dichoso aquel que eu¡mdo joven muere ! 
Signo de alia Fortuna 
Lleva en su noble, inmaculada frente : 
El sol de la existencia .sin ocaso 
Le nutre con su lu/. irrcstañablc : 
El fango de la tierra 
No salpica el laurel de su corona, 
Ni el suefío inquietarán de su ceniza 
(¡úrrulus voces de enemigo bando : 
Cuando el no viva, su menor despojo, 

Su pensamiento apenas eeiminado. 
La impalpable semilla de su ¡ilca, 
Lo que anheló y vivió, lo que soñaba. 
De lengua en lengua correrán gloriosos, 
Platería r'i ser de admiración y llanto. 
Nadie envidia la ílor, muchos el fruto. 
¡ Dichoso aquel que cuando joven muere ! 

¿Cómo apartar de mi tena?, memoria 
Lu tarde en cpie le vi por ve/ postrera? 
El velo de la muerte, 
Que iba envfjlviendo su gentil cabeza : 
La liebre, que stis huesos. 
Cual indómito monstruo, contundía : 
F.\ rápido corcel del extermini<j 
Volando por su sangre generosa : 
El ílaco respirar del |iech<i herido, 
Que ya por otras auras anhelaba, 
Y el tibio fulgurar de aquellos ojos 
Profundos y serenos, 
Que hablarme de otro mundo i>areeiaii. 
Cual lámpara de mago 
Que á lo más hond(] del santuario lleva 
Y hace patente su riqueza arcana. 

¡ Tan joven , y tan dulce, y tan discreto ! 
Quizá tú soñarias 
Con verle domeñar en la carrera 
Del potro ibero la indomada espalda, 
O en ruda caza fatigar los montes, 
O en el ardua palestra 
Mover con arte el ya robusto brazo, 
AI sudor noble de las armas hecho; 
Ü ya en más alta empresa, 
Rendir con tierno y hiliorioso halago 
De la Memoria á las csijuivas hijasj 
Siguiendo fiel el lastro luminoso 
Que en torno de él trazaban 
Las cariñosas familiares sombras 
Del moro vengador de su linaje 
Y el penitente Edipo castellano. 

Y quizá .soilio'ias 
Aplausos, y victorias, y loores, 
Y el tronco de su estirpe, 
Por él con nuevas y pujantes ramas 
De perenne verdor engahmado 
¡ Alégrate, señora, 
Que aun fué mejor su venturosa suerte ! 
Intacto lleva á Dio.s su pensamienttj, 
No deja tras de si recuerdo impuro, 
Y ni la envidia misma 
Puede clavar en él ¡a torpe lengua. 
lilancQ de ciega saña 
Nunca se vio, ni de traición aleve, 
Ni, rota el ara del amor primero, 
Halló trivial lo que juzgó divino 
Acá le llorarán; allá en el cielo 
Árbol será lirmísimo y lozano 
Lo que era germen en la ingrata tierra, 
Yo le envidio más bien. ¡ Qué hermosa mueitc! 
iQiii: serena agonía. 
Cual sintiendo posarse 
Los labios del arcángel en sus labios! 
j Morir, no en celda estrecha aprisionado, 
Sino á la luz de! sol del Mediodía 
Y sobre el mar, que ronco festejaba 
El vuelo triunfador del alma regia 
Subiendo libre al inmortal seguro! 
[ Morir entre los besos de su madre. 
En paz con Dios y en paz con los humanos. 
Mientras tronaba desde rota nube 
La bendición de Dios sobre los mares! 

M. MEXENUEZ PELAYO. 
Siiiiiandcr. 

LA EDUCACIÓN POPULAR. 

a Nuestro jóvtn Miiniiiat, ivc dciU'» 

• í 

una atención iiursiiveriintL'i'i la '"'S*'', _ 
cion (lu la fuema iLrrniulít. cartS.ifi'1 j » ^ ' 
l.iin su inIi;lÍRi;nl;in a3 ' ¡ ' ' ' ' " '^" j .^ ,!,, (^' 
nienlo <le I;i Eiiucnükm popufar. 1'-^' ,_. 
tim-ílro iwís (lusptiipiJrolDii uviilt'iilc p" 
la fduMclon primaria j ' U .íetunrliina. J 
L^nirt- ¿Mil y !a suporiiii y la jirafcsio"''• 
L.\ U.tiRTKA(:inN KsfARriLA Y AMEliic^ 
\ j \ ha ¡juesti) sotiri; el líipcle tse if"' ' 
i.'nn unn vÍKorasn dcrcnsa ilu! magi"!»-"''' Í 
(ic IiLs escuelas de primunui 1'^"^''' ' ^.o, 
mnlaada IIIK (.T.imiiis pro]lajT""'';"""' ^^ 
liillíiltH, Aipii s<! (lÍH::iil(.'n ]i'.i ""•'*', „g 
jirtipiHiL- tan ¡Iüslrail;i publicnciun . le 1 , 
l)nnrlx» que a Ion itiirtfíiinlantus ÍIL-I l>'' 
¡irc'iituiKUi las ent-siionL'S pudaifcij,"''^ ^ 
alMKn ÍQK necesiitades de la tnscüaníí»-

(Del carrc^piinsal JL- La Corr:ff/'C'"^'"' 
cia de- Exfwiñn L-7I la Gtaaia-) 

«E^rpárasii; ua iinpíirlaiile ductelo,;""^'^ 
ca de uiiy.i iiL-ccsidad y vunlajiis ts'^'^ j ^ 
;ii:iiciiti» kis iiiiiiiiilms ik I-'onitiil" }' ' 
l l í icítada, paní IJUÜ los r i i iudadn"'- ' 
con trlbncuines wnn los cncuTípidos "<; P" 
gar kis lialitítes úa \os- inaustros ae 
cuela, n 

( Del concsiioiisal de El ¡.ihna¡ i:" '•' 
Granja.) 

AMRIÍ"^-''^' Wj,̂  A It.[7STRACI0N Esi'AÑOI.A V AMK'íi,̂ -'.' 
•6V>;̂  NA ha prestado un verdadero servicio 

" -̂ fi á la cultura popular. La prensa polft'-
'.{ ca así lo reconoce, y los amantes deja 
'i enseñanza ven con verdadero regocijo 
que los potleres ]ii'iblÍcos se asocian á lo-'' 
deseos de la opinión. 

i V ^ Hei t ios propuesto en números anteriores, 
"Ü^ para que lá instrucción primaria salga del es-

tado lamentable en que se encuentra por cul­
pa de todos : i." Que se realice un empréstito de io° 
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millones de reales con destino á construcción de es­
cuelas y compra de materia! docente, -x." Que sirva 
tie garantía á ese emprcstito ó anticipo la consigna­
ción de diez millones de reales anuales en los presu­
puestos generales del Estado. 3." Que el Tesoro sa­
tisfaga directamente las atenciones de personal y 
materia], encargándose de la cobranza y distribu­
ción de recursos. Y 4." Oue se utilicen los servicios 
de diez mil maestras para las escuelas de párvulos 
cuyas escuelas ó asilos deberán organizarse según el 
sistema del ilustre pedagogo español D. Pablo Mon­
tesinos y de los sabios extranjeros MM. Frtebel y 
Pestallozzi. 

Pues bien ; de las cuatro proposiciones por nos­
otros formuladas, y por L A ILUSTÜACEÜN benévola­
mente acogidas, el Gobierno va á llevar a la práctica 
la tercera, ó sea la centralización de fondos para sa­
tisfacer religiosa y puntualmente las atenciones del 
magisterio de primera enseñanza. 

¿Oué significa y en qué consiste la centrabzacion 
tte fondos, bajo el punto de vista burocrático o ad­
ministrativo? . . 

Según la legislación vigente, los Ayuntamientos 
están obligados á sostener las escuelas publicas ae 
enseñanza, Esa obligación es ineludible e luexcusa-
l3le. Pero como las corporaciones municipales y pro­
vinciales, por causas de todos conocidas, no cumplen 
t̂ on rigorosa exactitud los preceptos de la ley de ins­
trucción pública de o de Setiembre de i'S57. «e atn 
que no haya correlación entre los deberes y os de­
rechos de los maestros. Al maestro se íe exige la opo­
sición ó el concurso, se le obliga á la asistencia diana, 
pero no se le paga su asignación sino tarde y mal. 
En ese caso el Estado tiene el derecho de hacer elec­
tivos los créditos votados por las corporaciones popu­
lares y entregar directamente las dotaciones al ma­
gisterio. Esa es la centralización de fondos. 

Si la enseñanza primaria ha de ofrecer los resul­
tados que espera la nación, es necesario que el ma­
gisterio esté ampliamente dotado, que las escuelas 
reúnan condiciones higiénicas, y que los métodos 
timpleados aviven el afán de aprender. 

i Por qué los niños que asisten á los yardmes de 
«̂ infancia esperan con impaciencia la hora de en­

trada y sienten que llegue la de salida? ¿ Por qué los 
padres se hacen lenguas de la enseñanza que reciben 
sus hijos en la escuela Frcebel ? ¿ Por qué se presen­
tan tantas sohcitudes demandando ingreso, sm que 
el Gobierno pueda otorgar tantos permisos? 

La educación de la infancia es la más difícil de to­
das. Hay que combinar lo útil y lo agradable; hay 
que valerse del recreo para inspirar en los niños el 
hábito del estudio: hay que servirse de la curiosidad 
infantil como base de la enseñanza. 

Así es que la educación primaria debe compren­
der dos periodos, de cuatro á siete años el primero, 
y de siete á diez el segundo, el uno á cargo exclusi­
vamente de la mujer, y el otro indistintamente, se­
gún el sexo de los respectivos alumnos. 

La enseñanza de los párvulos exige de los gobier­
nos grandes sacrificios, y de los pueblos la mas des­
interesada protección. 

Lad á un país la instrucción primaria completa, 
y sus habitantes encontrarán en el porvenir ancho 
^ampo donde ejercer la actividad agrícola, artística, 
científica, industrial y mercantil; dad a un país la 
enseñanza general á todas las clases y á todas las for­
tunas, y sut habitantes favorecerán el desarrollo de 
la riqueza y de la cultura popular* 

En los primeros años de la infancia la mujer está 
llamada á dirigir la inteligencia de los niños. La pa­
ciencia de las profesoras, la abnegación de las que se 
consagran al magisterio, y el amor maternal, son fac­
tores que deben tomarse en cuenta en las reformas 
progresivas de la instrucción pública. 

El día en que el Estado pueda recompensar el ser­
vicio de la educación de la niñez con dotaciones que 
no bajen, en ningún caso, de seis mil reales anuales, 
entonces dignificaremos al magisterio y le daremos 
aquellas consideraciones á que tiene legitimo de­
recho. 

Nos hemos propuesto durante el sistema constitu­
cional aumentar el esplendor de la justicia, favore­
cer el desarrollo del arte, revivir las glorias milita­
res, y ¿qué hemos hecho de la desmantelada escuela 
y del pobre maestro? Las escuelas continúan al aire 
libre en las aldeas, y los maestros viven de la caridad 
pública ó de mezquinas y no bien pagadas dota-, 
clones. 

Luego nos quejamos de que la estadística acuse un 
atraso intelectual lamentable, de que España figure 
en los últimos lugares de la educación popular, y de 
que no pocos concejales se vean en la imposibilidad 
de poner su firma en toda clase de documentos. ¿Quién 
tiene la culpa? ¿A quién debemos ese espectáculo, 
que nos avergüenza ante las naciones cultas? 

Al afán de gastar en las grandes poblaciones y al 
deseo de restringir el sacrificio en las villas, aldeas y 
caseríos , cuando todos los españoles tenemos derecho 
á recibir la enseñanza elemental, esa ensefianza que 
debiera ser el signo característico de la ciudadanía. 

El maestro y el sacerdote: hé ahi dos personalida­
des que los Estados no pueden olvidar ni desatender. 
El uno nos enseña, cuando niños, los primeros cono­
cimientos de la vida; el otro nos acompaña al nacer 
y nos despide al morir; e! primero forma al ciudada­
no ; el segundo, al creyente. 

Por eso nosotros insistimos tanto en el fomento de 
la educación popular, l'ara conocer el grado de ade­
lanto en un país no hay más que averiguar la situa­
ción del magisterio y los frutos que produce la ense­
ñanza primaria. 

En resumen, nuestro deseo, nuestra aspiración y 

nuestro proyecto se reduce : 
\° Al establecimiento de diez mil asilos ó escuelas 

de párvulos. 
2," A la elección de diez mil maestras, con ó sin 

título, pero con los conocimientos necesarios, cuyos 
haberes anuales no bajen de ó.000 reales ni excedan 
de 12.000. 

Y 3." A la construcción de edificios y adquisición 
de material de enseñanza con arreglo á los moder­
nos adelantos. 

Pedimos mucho, es cierto, pero no tanto como 
pudo y debió hacerse desde 1^33 á 1881, es decir, 
durante cuarenta y ocho años de sistema parlamen­
tario. Las libertades públicas se aclimatan y se forti­
fican con el trabajo, con la virtud y con la ilustra­
ción. 

MODESTO FERNANDEZ V GONZÁLEZ. 

El íorLificante inJicaJo es el Hierro Bntvnüi que devuelve li 
la sangre toda su energía, niuUiplirando los gióbulos rojos, sin 
los que no puede vivir el hombre. Cotí quince gotas de /Jif.rro 
liravai.s^ lomadas ;intes de la comida, te verá desaparecer en 
pocos dias el abatimieoto de que se sufre y de que se quejn la 
raav'oria de las jjenles. 

El apetito renaceni fácilmente, gracias ala Oainina Brtívais, 
quinia esencia de las tres especies, tan fácil de tomar y de dosi-
iicar con cualquiera bebida. 

Con el USD pnidetitemente combinatlo del Hierro y de la Qui­
nina Briivais se puede, queridos lectores, afrontar sin peligro 
todos lus rifíores de la canícula, por tórrida que sea. 

JUAN DE PARÍS . 

Denósitos principales en casa de los Sres. Alcaraz y García, 
Madrid, y en ]a de los Sres. Casanovus y C'^, Carmen, 14, Bar­
celona. 

La Academia de Medicina de Par is 
hü aprobado EXCLUSIVAMENTE ¡a sola verdadera 

AGUA DENTÍFRICA DE BOTOT. 
Los P O L V O S D E N T Í F R I C O S D E B O T O T , con 

quina, empleados con el A g u a d e B ü t o t . constituyen la pre-
]iaraciün ináa sana ]jara los cuidados de la boca. 

Depósito en París: 229, rae Saint-Honoré, 
Por usGor : 13, BD.¡I. úes Itali^nj y ei tasa de IJJ ptincipales coEírdir.hs, 

á los cuaks se p/afirá el prí>s.j}ccio para cerciorarse 
ds la eficacia dt- los producios. 

187?,-Exposidon tesrsal IIB París.-1!78, 

MORASE JEUNE; cas™ especial para las prensas de ros­
ca, de palancas é hidráulicas, como para el niaterial 
de fábrica de bujías y de curtidos.—Mttl>Ai-.LA8 OE 
ORO, DI1 'L0M.\S DE HONOR, Y GRAN PRE.MIO EN LA 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1S78. 
23J rué Jemur, París, 

-o(í=. 

QUINTA ESENCIA BALSÁMICA 
del Uaren, Esencia oriental; producto de 
higiene y de comodidad para los cuidados 

, > del tocador. Treservaiivo contra los cam-
"̂ '«s de temperatura, de una eficacia soberana 
'^Qiiirah obesidad ; empleado en baños, friccio-
"es y frotaciones, produce un verdadero adelk'ii-
zamieiito; recomendado por los niLdicos corno un-
iiira contra los dolores de reumatismo. — l-rascu, 
S írancos. 

«Sociedad de Importación», 8, B.'' Moiúmar-

Juan de París da en el Fígaro el excelente consejo que nos­
otros reproducimos con placer, persuadidos de que es íiiil para 
nuestros lectores; 

ÜN CONSEJO POR D[A, 
El verano se afirma por calores tempestuosos, que alteran la 

salud más robusta. Se est;i abatido, debilitado, anonadado, sin 
fuerzas ni apeiitu, sintiendo la necesidad de un estimulante, ó 
más bien de un íortilícante, que, reanimando las funciones vita­
les, ayude á soportar esta enervante temperatura 

A N U N C I O S . 

P. MORANE AINE. Prensas litográficas marchando por 
pedales. Se remite el prospecto franco de porte.— 
lOj rtít du Ban^uier, Paris. 

^ ^ . 

BOULET FRERES, L.4CRÜ1X et C.i-̂  (MEDALLADEOEO) . 
Especinlidad en máquinas para 

TEJAS Y LADRILLOS. 

28, fue des Ecluses Si. Martin, París. 
Envío del catálogo ilustrado á quien lo pida en 

carta franqueada. 

-()° 
ALPllae. PüCtlUET (MEDALLA DE ORO 1878}.—Fábrica 

de joyedit-bisuleria.—55, Ávenue de I'Opera, i." piso. 
^ j ^ 

L. DU3I0NT (MEDALLA DE PLATA). Bombas centrífu­
gas ; único premio concedido á las bombas en la clase 
54, mecánica general. — 55j rué Sedaine, Paris. 

- ^ > = -
MONDQLLOT filu, MEDALLA DE ORO. PARÍS, 1878.—Apií-

ratos y sifones para bebidas gaseosas. — 72,í'Wff du 
Cháteau dEau, Parts. M. Casademunt, Aríbau, 11, 
Barcelona, depositario general en España, 

-c^í--

BELVALLETTE hermanos.—Fabricantes de coches.— 
24, Avenue des Oíamps Elysées, Paris. [MEDALLA DE 
OKO EN 1 8 6 7 . J 

POLVOS DE CANDOR. 

ESTERILIDAD DE LA MUJER 
ConsUUicioiKil o íicfjidtinLal, complcLíimcnlo destruida con el traUímifinio de 

JVladíiraü Lachapelle. Consultas todos los dias de 3 fi. S,rue du Monthabor, 27, 
en Paris, cerca de las Ttülerias. 

I * El E^ey de los Perfumes * | 

MEDALLA DE PLATA 
E N L,I. E.ti'OsiuiuN tiií 1^!''^ 

s de inri-
jiruiUicti).-

, l*"^ Po l voa clQ C i i n d o r , ^.\\ rivu!. cniíipuf.^i»: 
¡as balsítmicis, dejii» muy ali¡i.s ;'i Uniiis los vio-^ 

"llares ucnpleadds hasiTi ul din. Los P o l v o s d e O a n a o r 
i"lic:m, rttrt.-scnn y blamiutaii ul culis. ii-.ie niiuiiicíic" in 

^"iiMrido conatiinlt ije IH;11C7-T y d t frtscura, y se initioiii;ii 
« s damaa pnia la conservación de su juvciilud, l>or la lii-

jntne, ijim i^n miil librada s;i!e de las pnstns v iifuiles de 
QOi) c¿.|ieTo. — K(i ruis (.•xirafla, pufS, ijiic el Dr. líiciiEli. 
Ji I" l''ncuhiid di; Mtilicinü (le I'ÍIÍIH, iiürniL' un su diclfimfii 

^ c los P o l v o s d e C a n d o r vMím llamiido^ á rcemplaa^ir 
"a cIiLsü dü iKiIviis dir iimii;, y nettctiii el L-struordinarío 

^ " " '|uu li.-iu :Llr:m:^ri.l... 

(Ilrí"¿ (rr/í,;/j,i.s qiir reíiinii-ltiiaMO.I : 

A C E I T E d o C A N D O R , licdio cnu flores nau.tuks, 

ESENCIA de OLORES concentrados. 
_ CASA AL PORMAYOR ; 
féüi wmm 

¡NO MÁS ARRUGAS! 
pDr la. 

G E O R G I N A 
^ ^ de CHAMPEARON 

Paris 10, rué de Lafüte, París 

. . : ^ : f ^ u l ^ : : ^ ^ ^ ^ . a n e o i s p a n o - p o r t u g u e s a , SORDO, sr. 

I Esencia de YLANG-YLANG * 
$ Jaííon ds YLANG-YLANG % 
I Agua de Tocador k YLANG-ÍLANG % 

Pomada de YLANG-YLANG í 
Aceito dü YLAKG-YLAÍ;G • 
Polvos de A r roz , k Y L A N G - Y L A N J £ 
Cold-cream k YLANG-ÍLANG t 

RiGAUD y r 
PERFUMERÍA VICTORIA 

PARÍS, 8, fíue Vivienne, 8, PARÍS I PARÍS, 8, HuB vimnne.ts, rAniú Á 
1 1 * \ .i7, AVFNIIIÍ IJK l.'OI'í':!l.\ f,J[ 

Todos los mr'Hdlcas aconso-

w » -_. . ' • coiilrit los accesos du Asma, 
las Opresiones y la^ Sufocaciones, y lotlos con­
vienen oiiiiccir c[UG ealus afTeccioiiea ceaan ina-
laoiiiiioaiiictitu con eu uso. 

ASMA NEURALGIAS: 
So curan al ins-
tariU!, con Jas 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ^ _ _ _ l>il(lorus Aní i -

I lU caja lU u i m « i... . i ^e 
'. de l(* ¡Uonnaiv, y en iaa principales t'arinacias. 

COTRTES^^F^R T s 
todo Hierro 

PiERRE HAFFNER 
10 y 12, Passagc) Jouffroy. 

^ 20 MEDALLAS Di HDNOft 
*> Se envían modelo en dibujo y 

precios comentes . francos.. 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORE?. 

E n s a y o » d e C r i t í e n y d e F Ü O N O I I Í » , p o r d o n 
U r b i Q O G o n z á l e z S e r r a n o . D i v í d e s e esUi o b r a e n 
d o s p a r t e s : en [a p r i m e r a f iFuran los Ensayos /th-
sójícos, y e n t r e e l los u n e s t u d i o sob re el N a t u r a l i s ­
m o c o n t e m p o r á n e o , y o t ro ace rca d e la F i loso f ía p o ­
p u l a r ; la s e g u n d a t r a t a d e c r í t i ca b ib l iográ f ica , y e n 
e l l a se h a c e u n li j^ero e x a m e n d e viiri; is o b r a s . U n 
t o m o cíe 2Ó6 p á g i n a s en 8,", q u e se v e n d e , á 3 p e ­
s e t a s , en la l i b re r í a d e D . F e r n a n d o F e , M a d r i d 
f C a r r e r a d e S a n J e r ó n i m o , 2 ) , 

L.<!y d e £ n j i i i < ; Í a i u Í e n t o o i v i l d e 3 d e F e b r e r a 
d e i S S i , c o n c o r d a d a y a n o t a d a c o n í^run e x t e n s i ó n 
s e g ú n la d o c t r i n a d e los a u t o r e s y la j u r i s p r u d e n c i a 
de l T r i b u n a l S u p r e m o d e J u s t i c i a , p o r la R e d a c ­
c ión d e la Revísia General de Li:;;isl>icÍon y Juris-
prudencia, ba jo la d i recc ión d e D . E m i l i o R e u s , y 
p r e c e d i d a d e u n a i n t r o d u c c i ó n c r i t i ca p o r el e s c e l e r -
t í s i m o Sr . D . K u g e n i o M o n t e r o R i o s . F i e m o s rec ib i ­
d o dos e j e m p l a r e s d e l t o m o I d e e s t a ú t i l í s i m a o b n i , 
q u e c o n s t a d e 4S0 p á g i n a s en 4." m e n o r , y se v e n d e 
á 4 0 r e a l e s en A laa r i d y 4 4 r e a l e s en las p r o v i n c i a s , 
d i r i g i e n d o el p e d i d o á l a A d m i n i s t r a c i ó n d e a q u e l l a 
Revista, M a d r i d ( P e l i g r o s , 6 y 8 , 2 . ° ) . 

M a n i f c í 4 t n t ; i « n p r o l e c c i ó n i s t i i , c e l e b r a d a el 
d i a 4 d e J u n i o d e 1 8 S 1 , ba jo la i n i c i a t i v a de l I n s t i ­
t u t o d e F o m e n t o d e l T r a b a j o N a c i o n a l , en e l t e a ­
t r o d e S a n t a C r u z d e B a r c e l o n a . C o n i i e n e e s t e 
fo l l e to los d i s c u r s o s d e los S r e s . F . s í a s e n , Pu jo l , 
R o m e r o , J u n o y , R o c a , Mant<í , B e n e t y O r r i o l s . 
B a r c e l o n a , i m p r e n t a d e los S r e s . R a m í r e z y C . " 
( P a s a j e d e E s c u d i l l c r s , 4 ) . 

R e v i s t a d o T o p o g r a f í a , A y ^ r i m c n s i i r a y 
Catastro ^ d i r i g i d a po r D . F r a n c i s c o V a t l d u v í y 
V i d a l . H e m o s rec ib i do e t n ú m . i d e es ta n u e v a p u ­
b l i cac ión q u i n c e n a l , á la q u e s a l u d a m o s a fec tuosa ­
m e n t e . U n c u a d e r n o d e t o p á g i n a s en 4.", con c u ­
b i e r t a , y s u p rec i o es u n a p e s e t a en t o d a Hspaf ia . 
A d m i n i s t r a c i ó n , B a l l e s t a , 3 8 , 2.", M a d r i d . 

L a G r a n S o J u e i o i i ^ p o r D . F r a n c i s c o V i l a ; fo l le­
to p o l í t i c o d e i 5 p á g i n a s en 4 . " m e n o r . V é n d e s e , 
á 2 r e a l e s , e n la l i b re r í a d e F e , M a d r i d ( C a r r e r a 
d e S a n J e r ó n i m o , 2 | . 

A r t e d e h a c e r v i n o s , p o r D . N i c o l á s B u s t a m a n -
t e . — E s u n M a n u a l t e ó r i c o - p r á c t i c o d e l a r t e d e c u l ­
t i v a r las v i ñ a s , y c o n t i e n e grá f icas lecc iones sob re 
el c u l t i v o y el a b o n o d e las t i e r r a s , la e lecc ión y 

fhlantacion d e las c e p a s , y e n f e r m e d a d e s d e e s t a s , 
a p o d a y l a c a v a , la fab r i cac ión d e v i n o n a t u r a l y 

D. JOSÉ DE MHSA Y SIÍ-VELA, 

c a p i t á n d e l v a p o r m e r c a n t e Victoria ^ po r el c u a l l ian s ido r e p a t r i a d o s m á s d e ^ .ooo 

e m i g r a n t e s d e O r a n . 

a r t i f i c i a l , e tc . S e g u n d a ed ic ión . U n tomo de 2-
. p á g i n a s en 4." m e n o r , con u n a l á m i n a l i togml iada, 

q u e se v e n d e á 3 p e s e t a s e n B a r c e l o n a y á 3 i 5 ° ' " 
r a . E d i t a r , D . M a n u e l S a u r i ( P l a z a N u e v a , 5)-

K i - a I V o v a , r e v i s t a d o m o v i m i e n t o contempo^t ieOí 
d i r i g i d a po r T h e o p K i l o B r a g a e T e i x e i r a B ^ ™ ^ 
. t ie rnos r e c i b i d o u n e j e m p l a r de l n ú m . 9 . " ^ ^ ^ " 
p u b l i c a c i ó n , q u e c o n t i e n e exce len tes es tud ios acer^ 
ca d e L i t l r é , C a m o e n s , G a m b e t t a , e tc . S e suscnoe 
en L i s b o a , Escriptorioda Era Nova ( T r a v e s s a ae 
a P a l h a , 140). 

< i l o r i a s d e C a l i l e i - o i i , e n a l t e c i d a s por el Inst i­
t u t o P r o v i n c i a l d e S e v i l l a en 2Ó d e M a y o de ibai -
C o n t i e n e e s t e fo l leto (que c o n s t a d e 82 pág inas 

? 4 . " m e n o r ) el A c t a d e la J u n t a p ú b l i c a ; K o n i ^ ^ ^ 
y s o n e t o , p o r e l S r . R o d r í g u e z Z a p a t a , >",, " ^ j 
c r i t i c o , d i s c u r s o d e O . J o a q u í n í ü i i c h o t y 1=^''° 
S e v i l l a , i m p r e n t a d e M . de l C a s t i l l o y herman' ' 
( C e r r a j e r í a , 38 J, 

U i í s c i i r x o i e i do p o r I ) . C i p r i a n o M u ñ o ^ y '^''.^í'^^Sa 
en el A i e n e o d e Z a r a g o z a , en la ses ión ce leuw 
el d i a 27 d e M a y o d e i S S i en h o n o r de l pr'"'='l^ 
d e n u e s t r a d r a m á t i c a , D. P e d r o C a l d e r ó n üe ,̂J^_ 
J - i i r c a . c o n m o t i v o d e su s e g u n d o cen tenar io , 
l l e to d e 40 p a g i n a s e n 4.", i m p r e n t a d e l Wo^P 
P r o v i n c i a l d e Z a r a g o z a . 

K I n u e v o M Í s t c i n i i t é t r i c o i l u s t r a d o , escrito 
en ve rso p a r a u s o d e los Jóvenes y d e las J,"^"-.^ 
por Una Pupilera jnhÜada. K s t a compos ic ión "^^ 
m o r í s t i c a , d e a c t u a l i d a d , se v e n d e , á dos ' '63 '*^ ' • 
la A d m i n i s i r q p i o n , M a d r i d ( P e n i n s u l a r , I I , 3- r 

C a s i n o d e M a y a j 2 ; ü e z : Fiesta ¡iierariam ¡^""J 
de D. Pedro Calderón de la Barca, el 25 i ^ /^YoS 
d e iSSr . C o n t i e n e es te fo l le to d i s c u r s o s , e?'-^'^°_ 
cr idcoB y be l l as p o e s i a s , d e los S r e s . 'O-}°^'r c - , 
r l a S e r r a , D . M a r t i n T r a v i e s o , D. Bonoc io J i o - ^ 
g a r r a , 1). J . D o m i n g i i e z , Ü . J o s ó M a r í a / ' " " ¿ i / , 
o í r os d i s t i n g u i d o s esc r i t o res puerco - r iquenüS. 
y a g ü e z ( P u e r t o - R i c o ) , i m p r e n t a d e M . F e r n a n a 

P á j a r i n o H p a r a l a w n i f i a M , po r 0.=* F a u s t i n i ¡^^^^ 
d e M e l g a r . F:S un be l l o l i b ro p a r a co leg ios y ^^_ 
c u e l a s d e I n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , q u e con t iene J ^ 
c ic los d e l e c t u r a en p r o s a y v e r s o , lecc iones m ^^ 
les é i n s t r u c t i v a s , h i s t o r i e t a s , o r a c i o n e s , ^^'^•')'-^¡^ 
J i na l , u n a l i n d a Salve, en v e r s o , p u e s t a e " ' ^ g i Q , 
p a r a c a n t o y p i a n o , po r la d i s t i n g u i d a S r ta . Lt. 
r i a M e l g a r , h i ja d e la a u t o r a d e b s Páginas. ^^^ 
l o m i t o d e l o o p á g s . e n 8.", e n c a r t o n a d o , q u e se _̂  
d e en la l i b r e r í a d e los e d i t o r e s , S r e s . Bas l in " 1 
B a r c e l o n a ( Q o q u e r í a , 7 , y S a n H o n o r a t o , 3 J-

V . 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL de 1878 

2 medallas de oro y i medalla de plaia. 

EGROT, 2 3 , rué M a t M s , P a r í s 

ASMA NEVR&LGIAS . 
cunaoofa 

PorlDsClGARILlOSESFIC 

OPRESIONES 
CHAHEÍSrc'ÓtiSTIP.lIiOS 

Asp i ra i í do el h m n o , perici iM ITI V\ l ' t ' c ho , ca lma el s is l iama n e r ­
v i o s o , ídüi l i la lu u . \ i ) uc iu ruc iün y í i i vo rocu las ÍJi iciom.'R <ie Jos 
ór f íanes r e s p i n i i o r i o s , [Extgir e-^la firma: J. KS t ' IC ) 

V e n t a | » o r n i o y o r J . 1-1SÍP1C. U S . r u é M t - L n z a r e . , I ^ u r i n . 
Y en la.1 prúicipalus Farroacias da las Amcricaa.— « f r . l a c a j a . 

CALLIFLORE FLOR de BELLEZil/°'nj;sr™ 
P o r el n n c v o n i m i o d e e m p i c a d o s o s l o s p o l v o s 

^'^rr • T " T ^ ^ ^ • T ^ ^ ' ^ , " , " ^ ^ c ; o n i i ' J i i C í i n ; i l r o a t r o u n a i n a r a v L ' i o s i i y d c l i c a d a 
S ^ ' S í i í . ^ , '"^ I^J** V," V^-^T^^^ d e c s í g n i s l l a s u a v i d a d . A d e m a s d e s u c o l o r b l i i t i co d e u n a p u r e z a 
n o t a b l e , l i u y k m a t i c e s d e HaclicL y d e l l o s a , d e s d e e l m a s p á l i d o h a s t a e l l u a s s u b i d o . C a d a 
c u a l a l i a r » p u e s c s a c t a i u e n t o el c o l o r q u e c o n v i e n e a .su r o s t r o . 

S D l a P e T ñ i m c r l a c e n t r a l d e A O I T U ^ , 1 1 , m e K o n ñ r e 
y e n l a s 5 P e r í U m e r l a s s u c u r s a l e s q u e p o s e e e n P a r i a , a s i c o m o e n t o d a s laü b u e n a s p e r f u m e r í a s . 

AParatn Egrot á de.stüacinn cnníintrn 

\ EXPOSITION 

i Uédaílle d'Or 

¡ l l l l l l l l l l l l i l l l i l l l l l l l l l l l o IIIIIIHIimilll l l l l l lMII 
UNIVERS"M878i 

CroíXdnCberalJer; 
LES PLUS^kUTES__R&CO»PEtlSES 

I PERFUMERÍA ESPECIAL 

ILACTEINA 
i E.COITDRAY 
: Recomendada por las CDlobridadoj rnGilinaiiis do Parin '• 
\ PARA TODAS LAS NECESIDADES GEL TOCADOfl 

PRODUCTOS ESPECIALES 
1 JABÓN ds LAGTR[NA. pan '̂1 Idtarior. ; 
j CREMAyI'ULVOSilii.JABOXdBLACTIiIi\Araralaliark i 
; rUiHAD^ a l.i I.ACTEINA pira d aMU. \ 
; GOSMETICU 1 lí LACTEINA |i.ira alisar ol taboilD • 
• A-fillA 1(5 I.ACTEINA pira si tccidnr. ! 
; ACEITE il; LACTEISA pira (iiiiljflllDf.ar el calella. '• 
: KSKHCIA .1-1 LAGTKIJIA para (I Mfiudo. i 
; PUL VOS y AGUA Dt.\TlFRICOS de LACTEINA. I 
; CREMA LAGTELNA llím.idi riSD ilel culis. • 
• LAGTEININA pan li]ani|iic.ir ti ciitia. I 
; FLOB da AHIIOZ de LACTEINA para blaitiuear el cú'js. • 

SE V E N D E T E T U FABRICA í _ _ _ „ 

Paws 13, me dEnghien, 13 PARfs|| ^K^TwruuspMifuíEW^ 
Onnósitmi i>n ras,isi|i> los priníipali 's JVrriimrRtas, I '^ 

llotirarin'; y E'ülmjui'rns IIÜ :IIIIIMS Ajnul'iCilS. i 

P r e m i o d e 1 6 , 6 0 0 f r n n c o a 

I A R o C H E 
^ Anemia. 

Afecciones del Estómago. 

p a r i a , 2 3 . r u é D r o u o t . y e n l a s p r i n c i p a l e s F a r m a c i a s . 

ORIZA 
ia ETERNA BELLEZA <íg !a PIEL obtenida para tf empleo do la 

PERFUMERÍA 
d e L - L E Q R A N P , Fmewlor de U CerU ét BAila. 

O C R E M E - O R I Z A ^ 

gisseurdepliJsieDrsíJ^ 
^^^ S^HONQRjJ 

Esta CfíEMÁ nuarlza 
j blar.ciitsa Ja PIEL 

yiediummimscu y ii 
FEISCCIti dft la JríEHTP 

HiulA U «liul U mLi nilalnnuda 
PFlIltnVit iCUJ^LXCHrE 

«] irmVii ik^ B o c h o r n o , 
lio l u M a n c l i J H d e R a l a x 

7 el» l u A r ru i j i íS 

ORIZA-LÁCTÉ 
LOCIÓN EMULSIVA 

maiii[iiea y rafi e^ta la piol. 
Quila lai mancilla de rojet. 

ORIZA-VEIODTÉ 
JABÓN según el D'O.REITEILl 
Lo más laaYo parj) la piel 

ESS.-ORIZA 
PerfumesatgdoslDsramlHfltasI 

de noreí nuevDt. 
Adoptado] por la moda. 

ORIZA-VELOOTÉ 
PÚLVQ dS FLOR de ARROZ 

anherente í laplol. 
Diodo «I ATüliiaiIa M 

metoctiloii. 

No fluí TÍDturas proír^slTai ^ ^ 
p«tnL ol |in}? liU 

JAMES SMITH&QN 
Vn tolo friKii 

J'UK ddvujrur eUHíuiílk 
• I C a b e i l o > 1U Bartjí 

•1 Dular unUin l •» 
TODO! LOI B A T I O . » 

J07n„ SMIÜNOÜS, 

00» ZTTB LrQClDO 
\ nobij mniáii t< UTiB ii C ^ I U ' 

intei n\ dennuBt 
A P L I C A C I Ó N F A C I I -

RBBultDi lo I n u n o d l a l o 
Ha iDMiabiLlATiM, al pn^n tb i 

) i Hlod. 
En toda* la* f^iikmtfim 

j IVtqmfiM. 

D e p o s i t o p r i n c i p a l : 2 0 7 . c a l l a B a n H o n o r ó , P a r i a , 

Imp reso con t i n U do U fábr i ca LO l t l LLKUX jf i : . ' , 1 0 , rué S u g e r , P a r í í , 

HELADOS Y SORBETES. 
( C A R A F E S F R A P E E S . J 

APARATOS FÁMKEFRESCOSi 
quo iiroiliiCEii i3eBdB i l̂ ü- ""^^ 

fiíiU kil. dü liiulo ÜH noa. í iW-

mm & wm, 
BoJev-ard-Toltaire. 

137. 
AntfguntnoiW 

cu la nio OberkowPi-

Atiwínistracwn — PARÍS. 22, Boisla^ard Monímsrif» 

G R A N D E - G R I L L E . - AfoCCÍOtlCS Í Í ' | I ¡ ^ Í !_S 
Siiíuruiuciacic.s ilu las v ina cllyusLiVAS, t l d ^ j ' ^ j j 
V ilnl b a z o , o L i s t r u c c i o u e a v i s c e r a l e s , ca i ^ 
b i l i o s o s , eLu, 

H O P I T A L - A f e c c i o n e s d e l a s v iasd i í , ' cs l ' v^^ 
pe í i adez d e e s t o n i a n o , d i g e s t i ó n ü l i i c u . " " ' 
l e t i c ia , g a s l r a l g i a , c l i spcps ia . 

C E L E S T l N S . — A l tacc lones d o ios Tiñop-
d e la vejlL-a, g r a v ó l a , c á l c u l o s u r i n a r i o s , i , " 
d l a b c l a , a l l m n i i n u r i a . 

HAUTERIVE. - A f c c c i o n c a d o l o s r"í '*^r'?ta, 
dü lit vujlL'a, g r á v e l a , c á l c u l o s u r l u a r í o b , ,," 
ctiaIiL'l.i, a l l j i n n i m i r i a . 
EXIJÍR el NOMBRE del MANANTIAL sobre laCAPSlI-

( jn . 
y 

L o s p r o d n c t o s a r r i b a n i c n c l o n a d o s a c I ' ' „ 
1 Madrid: J O B O M a r í a M o r e n o , U3, caUO W<iJ f 
e n l a s p r i n c i p a l e s f a r m a c i a s . 

RcEen'odos todoa los derecbos de prapiudud arlislica y literaria, 
MADRID.—Imprenta , csiurcotipia y Kalv.inopl.-iMia de Arib.iu y C.*, suctsorub de Rivadi;ne> i 

IMl'RBSURKS Oa CÁMAK.V Dü S. M. 


